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- H '
OY le h s  tom ado la delantera, mi 

pesimista amigo. C uando usted lle­
ga, ya he apurado  yo media taza d e  ex- 
luisito moka.

— ¿Moka? Usted vive d e  ilusiones.
— ¡Hombre, e s  un deciri
— Un decir tan utópico como todos los 

decires» de usted. V e  una obra de arte 
illt donde sólo hay unos metros de ce- 
uloide de bordes perforados. Y encima 
¡jempre quiere tener razón. |Le digo a 
usted, guardia!...

ida d e  utopías. Hoy voy a em pezar 
)or hablarle d e  un suceso, d e  un hecho 
ecogido  por la prensa americana, porque 
5n una población del N uevo Mundo ha 
ocurrido. Imagínese q u e  un aldeano  re­
cién llegado  a  la ciudad entra en  un cine, 
itnbobado, sigue las incidencias d e  la pe- 
icula que  se  proyecta. Llega un momento 
sn q u e  el héroe, el bueno, va a ser ase ­
sinado por la espalda, y, naturalmente, es 
si malo el q u e  em puña el arma homicida. 
)e pronto, el a ldeano  se  levanta, echa a 
correr por el pasillo hacia la pantalla, saca 
un revólver y la em prende  a  tiros con el 
raidor. Se suspende la proyección, se en ­
cienden las luces, de tienen  al provocador 
iei escándalo  y lo conducen an te  el juez.

— jBahl Eso es  un simple caso d e  suges- 
ión sin novedad ninguna.

—Se equivoca usted. Tiene una nove­
dad interesantísima y es  la d e  que, así 
:omo en  todos los casos d e  sugestión el 
■ugestionado vuelve  en  sí y  se d a  cuenta 
ie que  todo  e s  una farsa tan pronto como 
a representación o  proyección se interrum- 
Je, esta vez no hubo m edio d e  convencer 
I a ldeano d e  q u e  lo q u e  él estaba vien­

to en  la pantalla era  una ficción. «Le ase- 
juro a  usted, señor juez —dec ía  el cam- 
^ s in o  muy apurado—  q u e  allí se  iba a 
:ometer un crimen y q u e  a estas horas se 
labrá corr>etido ya.» Y le rogaba y le vol- 
'ia a rogar q u e  mandara sin pérdida d e  
iempo a la policía para q u e  prendiera al 
asesino. Hubo que  dejarle  por imposible.

— Ese tío está mochales.
—Lo reconocieron los médicos y pudo 

'erse  que  estaba en  su cabal juicio.
— Buerro, ¿y qué? ¿Qué me quiere usted 

^ecir con eso?
—Q ue sólo el cine es capaz d e  provo- 

Mr una sugestión tan completa. Una vez 
si espectador ha concentrado su mirada en 
la pantalla, ya no ve  nada que  pueda  re- 
'■'"darle q u e  está asistiendo a una ficción, 

2s todo  cuanto se o frece a sus ojos 
desarrolla en  un m undo idéntico al su­

yo y ocurre tal como ocurre en la vida 
misma. Si hay escenarios, no se ven, gra­
cias a esa v irtud  que tiene la cámara de 
exclu ir cuanto le rnolesta, y  si los in té r­
pretes son actores, no lo parecen, tan sen­
tid o  y humano es su trabajo. El film  tiene 
vida y la consecuencia natural es que el 
espectador lo  vive.

— ¿Y qué me d ice  usted de esos paisa­
jes nevados en que se han gastado mu­
chas carretadas de  sal, y de esas nubes 
que se cuelgan con cordeles, y de esos 
saltos de arriba abajo que después se in­
vierten para que resulten de abajo a rri­
ba, etcétera, etcétera ?

— No hablo de las películas malas, sino 
de las buenas, pues son éstas y  no aqué­
llas las que pueden ponerse como ejem ­
p lo  de lo que es el cine. Y en las buenas, 
com o usted sabe muy bien, las nubes son 
auténticas y los saltos tan verdaderos, tan sin 
trampa ni cartón, que e l in fe liz  encargado 
de darlos se juega más de una vez la vida.

— En resumidas cuentas, que el cine es 
tan real com o la realidad misma.

— No lo  es, pero lo parece. Y precisa­
mente por eso, por lo exactamente que 
reproduce la realidad, es el arte que más 
se presta a reproducir la fantasía.

— Es usted el rey de la paradoja.
— Y es el que nriás se presta, porque es 

capaz de presentarnos lo  fantástico con 
los rasgos de la realidad, así com o gene­
ralm ente nos hace creer que es auténtico 
el m onumento o el paisaje reproducido en 
el in te rior de l estudio.

— Más cla ro: que el cine es el rey del 
camelo.

— Puede usted dar a la fantasía e l nom­
bre que quiera. El caso es que ésta re­
presenta para e l cine un filó n  que todavía 
está por explotar.

— ¿Quiere usted más fantasía que la de 
los film s de d ilx ijo s  animados? ¿Quiere 
usted más fantasía que la de  las escenas 
bíblicas, con m ilagros y todo, que se nos 
han presentado en más de un film  de 
gran esjjectáculo?

— Eso, am igo mío, no es más que una 
muestra de lo  que se puede hacer. La fan­
tasía en e l cine va desde e l cuento de ha­
das a la novela fantásticocientífica.

— Pasando por la novela truculentom iste- 
riosa.

— Dejemos a un lado las truculencias. Me 
refie ro a film s serlos y de gran enverga­
dura. El día que una gran casa producto­
ra d iga a un gran d irec to r: «Haqa usted 
un gran film  de un cuento de "hadas y 
gaste todo  lo  necesario», asistiremos a un 
espectáculo m agnífico y sin precedentes. 
Porque cuando un escritor de  poderosa 
im aginación nos presenta una vida fan­
tástica, por muy perfecta que sea su des­
cripción, la exactitud de la visión depen­
de del poder im aginativo de l lector, y  to ­
do  su esfuerzo será inú til si la obra cae 
en manQS de un hom bre desprovisto de 
fantasía. En cam bio, e l cine no ha de con­
tar con la im aginación de l espectador pa­
ra ofrecerle una visión exacta y completa 
de cualquier hecho o  cosa fantástica. Le 
basta con que ese espectador tenga ojos 
y d irija  su mirada hacia la pantalla, donde 
lo  encontrará todo hecho sin que tenga 
que poner de su parte el menor esfuerzo 
mental. Por eso, querido am igo, podemos 
decir que e l cine es e l rey de la reaÜ- 
lidad al m ismo tiem po que de la fantasía.

— El cine p>odrá ser e l rey de la fantasía, 
pero usted es el negus de la candidez. 
De m odo que cúidese y hasta otra.—

Pérez BELLVER
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D E M A N D A S

1972. —  Chou sa luda por prim era vez a los lectores 
y  lectoras de esta sin p ar  revista  y quedarla a g ra d e c i ­
dísim a al que le enviara  la biosrafla de Tony D 'A lg y .

Tam bién desearla sostener correspondencia con Joven 
aficionado al séptim o arte .

Sus señas: Conchita Lozana Derri, San Jorge , 1 y  3 , 
Sevilla.

1973. —  D ot am igailas aficionada» al cine desearían 
saber, por mediación de esta revista , las bioicrafias de 
R icardo Nüftez y  J u a n  Torena y, a ser posible, las d i ­
recciones de am bos a r t is ta s  y  ei con tes tan  p a r t ic u la r ­
m ente.

P o r últim o, desearían saber si a l ^ n  am able lector
o sim pática lectora aficionados a la música les podrían 
m an d ar  algunas, particu larm ente , prefiriendo el vals 
y  fo x tro t de É l congreso se diuierle, a cam bio de a lg u ­
nas que ellas paseen.

Sus señas: Josefa Delgado y E speranza O 'Shee, Conde 
O ’Reilly, 12. Cádiz.

1974. —  Stan Laurel y  Oliver Hardy, al dirigirse por 
prim era vez a F i l m s  S e l e c t o s , sa ludan a todos los lec­
tores y  dicen:

¿ H ay  algún am able lector o sim pática lectora que 
nos complazca diciéndonos las biografías de Mae W est 
y  Pau l Munl? Muy a m d e c id o s .

Ahora, si no es mucho pedir, ¿habría entre  todos los 
lectores de F i l m s  S e l e c t o s  algún  coleccirinista de fo­
tos que quisiera desprenderse de C laudette C o ib e r t , ' 
Jo h n n y  Weissmuller, F redrich March y  J a n e t  Gaynor? 
Si h ay  alguno o alguna, agradeceríamos muchísimo nos 
las m andasen a nuestro domicilio, que c b : Ismael Lledó 
Ruiz, Benito Pérez Galdús, 23, Alicante.

1975. —  Un cineísta, después de d a r  un  expresivo 
saludo a los am ables lectores y  lectoras de esta s im p á ­
tica revista F i l m s  S e l e c t o s , Ies agradecerla m uchísi­
mo tuviesen  la bondad de m andarle  una foto de la pro ­
tagon ista  de Vioa la vida, como también, la canción 
que can tan  en la película del mismo nombre.

¿Podrían  facilitarle la dirección particu lar de K ay 
F rancis? ¿R em ite  dicha a r t is ta  su fotografía? ¿Cuál es 
la can tidad  en  sellos que se le tiene que rem itir  para 
el franqueo?

Y, finalm ente, desearla sostener correspondencia con 
sim páticos lectores o lectoras de esta  sección, aficiona­
dos al séptim o arte .

Agradecerá muchísimo al que le complazca y  se pone 
a  su disposición en cuan to  pueda servirles.

Señas: Modesto Culi A lemany, Eras, 18, 3.*, 2.*, 
R ibas de Fresser (Gerona).

1976. —  P o r prim era vez me dirijo a los lectores de 
esta am ena revista  y  desearla de algún am able  lector
o lectora me dijera la ú ltim a producción de Charlie 
Chaplin (Charlot) y  si trab a ja ; en i^so negativo, desde

FILMS SELECTOS no se hace solidarlo ni recomienda  
ninguna de las llam adas «Academias Cinematográficas! 
ni «Centros de Colocaclonesi da aspirantes a artistas 

cinem atográficos.

cuándo no lo hace y  por <pié, asi como su dirección.
T am bién desearla cambiu de correspondencia con 

señorita aficionada al séptim o arte  y m uy  am an te  de 
los deportes.

Dirigirse a Angel N avarrete  de Funes, L ista de Co­
rreos, Madrid.

1978. —  E l lildn, a l dirigirse por vez prim era a los 
sim páticos lectores y  sim páticas lectoras de esta ad m i­
rable revista, principia por darles su más cordial saludo 
a cuantos la presente dem anda lean, exponiendo a 
continuación sus deseos, que espera serán correspondi­
dos, por lo quo les da sus más expresivas y  adelan tadas 
gracias.

¿Cuál será la am able lectora o lector que me facilite 
la dirección de J a n e t  Gaynor, R osita  Díaz, Ju a n  Tore­
na, Jo sé  Crespo y J u a n  de Landa?

¿Cuál será la sim pática lectora que no tenga ningún 
inconveniente en sostener correspondencia con E l lildn, 
para t r a ta r  de asun tos referentes al a r te  c inem atográ­
fico? La preferirla de catorce a  dieciséis años.

Los demás sim páticos lectores pueden contestarm e 
por la presente sección, y el que lo prefiera puede h a ­
cerlo a  mi domicilio.

Mis señas: Nicolás Macanás, Los Ramos (Murcia).

C O N T E S T A C I O N E S

De lioabdil:
Conclusión de la contestación 1966, para Alophyiky  

(dem anda 1266), em pezada en el número anterior:
Sus films son (mudos) Cadenas de honor. La taberna 

roja, E l  brujo. De punta en blanco. E l sombrero mar­
eado.

Sonoros: Los ricos oriosos, E n  cada puerfo un amor 
(versión inglesa), Esposas a medían, ¿Conoces o tu mu-  
¡erl (versión i n g l e s a El presidio (versión inglesa).

lE C O N O M lA I
Bn cam bio d* comprar producto* caroa p a r a  l o a  

cab a llo s  canoaoa  v  deacolorldoa prcparta V dcs. mismo*  
•n  c a sa ,  la alguien!* aencllla rcccia:

e n  un frasco  a* 2tO grs. se  cchan JO g r a .  d *  A g u a  d *  
C olonia  (8 cucharadaa d* la s  de *opa);7 gr«. acgllcarfn*  

(una cucharadila de laa d* café) «I contenido d e  una calila 
de f'Orlex» y se  termina de IKnsr el frasco  con a g u a .

«Orlcx» devuelve s i  cabello  su co lo r  natural, no tlfl* 
el cuero cabelludo, no e* tam poco gra*t*nlo al p«ga |o (o  
y persiste indeffnidamcnr*. h d lá n d o s*  toda farmacia, 
parfumerfa o  peluquería.

C htri-B ib i (versión ingleso). Ríndase, De parranda. 
M ás allá del Oeste, Hazte rico pronto. La isla de las 

I Imas perdidas. Ondas musicales y  Saturdag M illions. 
."^Mae Clarke nació en  Filadelfla el 16 de agosto de 
IvlO. Caliellos y  ojos castaños. Divorciada de Lew 
Brice.

Sus films, que son todos sonoros, son E l puente de 
Waterloo, Abismos de pasión. Siempre alerta, Muieres

Q Se ha pueslo a la venta

^ P R O Y E C T O R

PUBLICAREM OS en esta sección las demandas 
■  y contestaciones que nos envíen los lectores, 
aunque daremos preferencia a  las referentes a  
asuntos del dn e, •> Los originales han de venir 
dirigidos al director de la sección, escritos con letra 
clara, a  ser posible a máquina, y en cuartillas por 
una sola carilla, firmados con nombre, apellido*
V dirección de los que las envíen e Indicando si 
lo desean (aunque no es Imprescindible] el seudé> 
nimo que quieran que figure al publicarse. •> No 
sostendremos correspondencia ni contestañmo*  
oarticularmente a  ninguna clase de consulta*.

que matan. E l horror al matrimonio. La muchacha re­
pórter, Reckless Living, Fasl Workers, A s  Ihe Devils 
Commands, Penlhouse y  The Lady Killer.

Olive Borden nació en Norfolk (Virginia) el 14 de 
ju lio  de 1906. Cabellos y  ojos neg.-os y  1‘57 de e s ta ­
tu ra  S intiendo desde m uy Joven gran afición por el 
cine, m archó con su m adre a Hollywood, donde des­
pués de muchos trabajos consiguió un  puesto en las 
comedias I la l  Roach y  después un ro ld e  m aniquí en 
La modista de París. Soltera . A ctualm ente está  alejada 
del cine.

Sus films son (mudos) Tres hombres malos. Habla 
el mono, Estudio secreto. L a  hija de Valencia, P ijam as, 
Ven a m i casa. Lo venció una mujer. Hojas de parra, 
Claudina, Condición de pa í. Novela vivida y  Casi ca­
sados.

Sonoros: E l chico del saxofón. Salón de baile y  Sister 
Helio.

1967. — A Un voluntario a Hollywood: Las señas 
de José Crespo son: F ranchón Royer Studios, Holly­
wood (California); las de Catalina Bárcena: Fox Film 
Corporation Studios, 3354, Casido Avenue, W est- 
wood (California).

Miguel Ligero creo que trab a ja  en algún tea tro  de 
Madrid.

1968. —  Para Eusebia P. y Aurelio H. (demanda 
1271): Pueden escribir a CIsrita Bow a Fux Films Cor­
poration  Studios, 3354, Casido Avenue, Westwood 
(California), donde ha hlm ado Hoopla Su biografía 
se lia publicado ya varias veces.

Laa señas de Zita Jo h an n  son: Universal Plcturcs 
C oiyoratlon, Universal City, California.

V  E l guardia de la esquina c o n t e s t a  a  l o s  s i g u i e n ­
t e s  l e c t o r e s :

1969. —  Para Chenevieve: George Bancroft ha clne- 
graflado E l grito de guerra, Trípoli, E l código del Oes­
te, Los jinetes del correo. De hombre a hombre, A  toda 
máquina. E l escuadrón de hierro. La ley del hampa, La  
fugitiva. Los muelles de Nueva York, La fascinación 
del bárbaro. E l lobo de Wall Street, La redada, Migthy, 
Galas de la Paramount, Desamparado, Una noticia sen­
sacional, E l  tigre del mar Negro y  í'¿aé vale el dinero"!

La letra del tango que canta Carlos Gardel en Espe­
rante es cx¡mo sigue;

M í destino. —  I. Nace el hombre en este mundo =  
«remayao» por el destino =  y  |>roslgue su camino «= 
m uy confiado del rigor, =  sin pensar que la Inclemen­
cia =  de la vida sin am nr =  va enredando su existen­
cia «  en los lientos del dolor. «= Pero llega que un 
mom ento =  se da cuenta de su suerte =  y se am arga 
hasta la m uerte =  sin tener ya salvación, *= pues com­
prende que la vida — fué ta n  sólo un metejón =  al 
perder la fe querida =  de su pobre corazón. =  II. Me 
da pena el confesarlo, =  pero es tr is te  ¡qué canejo! =  
el venirse tan  abajo  =  derrotan y  para viejo.,. =  No 
es de hombre el lam entarse, =  pero al ver cómo me 
alejo, =s sin poderlo remediar ^ yo lloro... isin querer 
llorar! =  111. Si no fuera que el recuerdo =  de mi vieja 
ta n  querida =  me acollara en esta vida *= con sentida 
devoción, =  no era yo qnlen aguantaba  ■= esta tris te  
situación •= ni el que asi se contemplaba =  sin par­
tirse  el corazón. =  Pero hay  cosas, compañero, =  que 
ninguno las comprende; =  uno a veces se defiende =  
contrariado del Aivir =  como aquel que haciendo a la r ­
de =  de coraje en su sufrir =  no se m ata de cobarde =  
por tem or de no morir.

A su disposición siempre.
1970. —  P ara Fra Diavolo: No sé a qué canción se 

refiere u sted  de la película Jl esl charmanl, y para no 
incurrir  en e rro r lo envió todas las que sé en francés.

/ í  est charmanl. —  P our chasser son visage =  je tton - 
inous a I'ouvrage =  helas quand je veux lire =  je re- 
vois son sourire =  malgré mol. ses grands yeux mo- 
queurs =  Je poursuivent e t ch am ien t mon coeur. =  
Oui, ou i su r  tou te  les choses =  ou m onregard se pose. 
=  L 'om bre de sa Jeunesse =  se profele se drese, =  
je coudr.nis pouvair effacer =  son sourire de m i pen- 
sée mais ces fleurs qui me grisent, — ma rappellent 
e t me dissent. =  Refrain: Q u ll es l charm ant, char- 
m an t =  \Taiment! =  II e s t  charm ant, charm ant, char- 
m ent =  11 es l charm ant! =  J e  me trom pe peu-elre =  
mais je  dosis reconnaitre =  qu 'il es l charm ant; char ­
m an t =  v r a im e n t .=  il es l charm ant.

La biguine. —  A chaqué salson 11 fau t =  quelques 
pas nouveux =  mais tous ces pas =  ne d u ren t pas *= 
rep irdez  le Blak B o tton  =  in es l dans I'espun! =  Le 
sh im m y aussi es t finí =  le tango c'est rococo =  pour 
les gigolos =  il en on t assez == c 'est classé =  une dan- 
se tres gentille =  v ien t to u t  remplac«r. =  Tlefrain: 
C 'esl La Biguine =  11 n 'y  a rien de plus coquin =  sou- 
ple e t feline ca se danse =  avec las seins! =  11 n 'y  a 
plus de copines =  ca c'est La HIguinel =  T oul le m on­
de en a la Biguine.

E n  parlant un peu de París. —  I. Ice Ies pllsirs sont 
ninces =  e t  rares, les distraclions. =  Ce n ’cs l pas gai 
Lt vie de provine* =  ou ne r i t  pas beaucoup a Riom ' 
=  O'jel suplice de T antale  =  d 'e tre  loin de la capila- 
le =  pour nos consoler =  pam-res escilés! =  Nous ne 
povons tju'en parler. =  Refrain: En p arlan l un peu 
de Paris  =  to u l  s'eclire e l  to u l  nous souril =  la cité 
morose se m ctam orphose =  Ies \ ic u x  m urs sem- 
blenl coins gris =  on se figure revo irles  Tuileriej =  
la Concorde e l  la Plaza Chichy *= son a ir  nous envi-

vre =  1‘on se seut revivre =  en M r la n l  un^peu de 
París. =  II. Rué de la Paix. m e  Royale =  Uaxirne 
F ouquet e t  P run ie r =» c 'e st seul la vie provinciale *= 
qui peu vous faire apprecier =  Icl quand neuf beure<  ̂
sonnen t ^  on me recontre plus personne =  pas de 
boltres de n u i l  =  on eu e s l reduil! =  A canse jusc 'a 
m inu lt =  e l  Ton es t soudaln tou  soupris =  de volr le 
jou r qui leve =  e t la n u lt  s 'acheve =  en p a r lan l  un 
peu de Paris!

Supongo que será alguna de éstas, ¿no es asi, Fra 
Diavolot

Da E l congreso se divierte sólo tengo en francés el 
vals que a continuación le copio:

Au coeur du monde 11 e s t une c I té '= "q u e T o n  appel- 
le =  Vienne la Belle =  y  vivre u n  jo u r  v a u l  uno eter- 
n tté  =  oui car en elle lo u l  es l m ité . ■= Refrain: Je  
t 'a im era i, toujour, tou jou r =  ville d 'am our, ville d'a- 
m our; =■ tu  sembes sous Ion firm em ent =  un  paradls

f>our les am an ls . =  Au bord de ton  Danube bleu «= 
es am oreux  =  son t tres heureux. ils l 'a im ero n t lou- 

Jours, toujours, =  vUle d 'am our, ville d 'am our. ■= 
J 'a im e  les valses, les vin, les chansons =  sous leur 
em prese que des belises =  les fUs blondes comme les 
m oissons => a jam is grienl tous Ies garfons.

J 'a i  finí, Fra Diavolo.
1971. —  A Una canaria: Los repartos que soUabi 

léalos a  continuación:
Tentación (Single Standart), llam aba tam bién  Leu 

de mu:er o Las mujeres ton siempre mujeres. Director. 
Jo h n  S. Robertson . Cinegrafiada en  1929. Muda y 
luego sincronizada. vReparlo: Arden S lu a r l,  Greta G ar­
bo: Backy Cannon. Nils Aslher; Mercedes, D orolhy 
Sebastian; Tomm y, J .  Mack Brown; Sr. Biilhe, Joel 
McCrea; Dlng. Lañe Chandier; Breechen-Deever, Ro- 
bert Caslle; Mr. Gledennlng, K alh tlen  WlUian; Mrs 
H adley, Zeffie T ilbum y; Mrs. B lytbe, K alherine Ir- 
ving; Mrs. Barton, Bess Flovers.

La mujer ligera (Woman of A f/a irs) ,  Ib m ad a  ta m ­
bién La mujer de mundo. Cinegrafiada en 1928. Direc-

LAS SECCIONES ENCUADER- 
N A B LE S  DE L A  R E V IS TA

LECTURAS
son tres y  se publican en todos los núme­
ros, form ando cada una un p liego  de d ie ­

ciséis páginas.

Una de esas secciones encuadernables se 
titu la

LECTURAS BIOGRAFICAS
y en e lla  se ha em pezado a publicar la 
VIDA Y NOVELA DE JULIAN GAYARRE, 

compuesta por M atilde Muñoz.

O tra sección encuadernable titu lada

NOVELAS CORTAS DE «LECTURAS»
En cada núnrvero de la revista, una novela 
completa. La primera es la titu lada DIS­
TANCIAS EN EL AMOR y está escrita para 
LECTURAS expresamente por Roberto M o li­
na, prem io nacional de  Literatura. A ésta 
seguirán novelas de  M artínez Sierra, Her- 
nández-Catá, A gu ila r Catena, M ariano To­
más, Em ilio Carrére, D iego San José, G a­
brie l G re iner y  otros afamados autores.

También com o encuadernable se publica en 
cada número de LECTURAS la sección

P A G I N A S  DE C I N E
con argumentos novelados de películas, 
m agnificas fotografías (algunas ds  ellas ex­
clusivas de esta revista) y artículos, crón i­
cas e informaciones de notables literatos y 

conocidos escritores.

Los que reúnan estas secciones encuader­
nables de la revista LECTURAS, se encon­
trarán, a fin  de año, con que han enri­
quecido su bib lio teca con tres magníficos 

volúmenes.

to r , Clarence Brown. R eparto : Diana Morlck, Gret* 
Garbo; Neville, Jo h n  Gllberl: Hugl, Lewis Stone; 
Geoffi;ey (hermano de Diana), Douglas Fairbanks, J r .i  
D avid, John  McBrown; S ir Montague, H obarl Hos- 
worlh; Constance, D orolhy Sebastian. Actúan ta m ­
bién Mary Doran, Pegy Wood y E thelyn  Clair.

Danzad, locos, danzad ¡Dance, fools, dance), d® '* 
Metro-Goldwyn-Mayer. D irector, I la r ry  Beaiimont. Re­
parto : Bonwie, Joan  Crawford; Bob, LesterJVail; JacK 
Luva, Clark Gable; W ally, Earle Foxe; Scranton, fJH 
Edwards.

Queda complacido Una canaria.
1972, —  P ara E l repórter improvisado: Por si alguno 

de los colaboradores que cita no le envían todos los 
repartos sollcllados, lo bago yo con sumo placer.

Tentación (véalo en mi contestación a Una canaria).

(Concluirá en e! próximo número.)

Se lia puesto a la venta

P R O Y E C T O R
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«FILMS SELEaOS EN MADRID»

^ o & e r f o  ú t e y

f f * e a  f > a f * e e «  

e t f  l a  p a n t a ­

l l a ,  c o n  * * £ a  

V 9 f h c n a  d e  

l a  P a l o m a * *

p o r  M A U R I C I O  T O R R E S

□M IG A  lectora: ¿verdad que no preci­
sas que te haga la semblanza del ex­
qu is ito  artista Roberto Rey?

Tú y todas le conocéis sobrada­
mente de haberle visto en diversas pe lí­
culas. Y de haberle adm irado en la escena.

Roberto Rey es popular en España, como 
lo  es en París, en la Habana, en H o lly ­
wood... Por dondequiera que ha ido ha 
de jado  una estela de simpatía y un grato 
recuerdo de arte. Y ten en cuenta, simpá­
tica lectora, que nuestro hombre ha v iv ido  
conrK> un nómada.

Roberto Rey es eso: un nóm ada-artista; 
un espíritu inquieto, ah ito de via jar, de  co­
nocer nuevos países, nuevas costumbres...

En otra época habría sido trovador, uno 
de aquellos trovadores que todavía nos 
salen al paso en el m isterio de vie jas le ­
yendas, que solían perder la vida en una 
noche azul, m ientras cantaban a la be lla 
princesita rubia, cautiva en la to rre  alme­
nada de un castillo  m edieval.

Pero los tiem pos han evolucionado hacia 
una prosa que tam bién tiene sus horas de 
poesía, y  Roberto Rey es actor de cine y 
cantante, lo  cual no es óbice para qUe

El m i;  recienle de los retratos de Roberto R ey.

No h«ce falla preguntar el momento que ha elegido el lotdgrato para hacer esU  totogra- 
fia, de la nueva peiicuU CIfesa, que dirige Benito Perojo, y que se titula nada m enos que 
•La vertena de la Palomat. Es el momento culminante, cuándo JulUn (Roberto Rey) cuenU  
a la .seflé. Hita {Sélica P ír e i  de Carpió) el motivo de sus celos por Susana.

Julián, que tienes madrel...
— Va lo s í ,  seA* Rita.—

(Foto a te s a .)

!laro que las princesitas de hoy 
— vosotras—  ni padecéis ca u tive -' 
rio, ni lo  toleraríais, ni en caso 
de «fuga» — no os lo  aconse­
jo—  os arriesgaríais a descen­
der por la socorrida escala de 
seda de que iban provistos to ­
dos los trovadores. ¡Con lo  có ­
modamente que se corre en un 
ocho cilindros o en un avión I... 
Pero volvam os en busca de nues­
tro  gran artista.
Roberto Rey lleva tres años sin 
hacer películas, muchos años pa­
ra un actor de su categoría.
Pero los artistas excelsos son 
asi; geniales para conquistar los 
laureles de la g loria  y... genia­
les para desdeñarla.
Si eres soliera, adorable lectora, 

no has prestado tu corazón a 
Dre alguno, yo te  recom ien­

do  que no se lo  prestes a un 
artista. Te lo  d ice un v ie jo  que 
fué artista en su juventud y  que 
de jó  de serlo cuando las canas 
le empezaron a musitar salmos 
de ese otro  mundo, que nos ha­
bla desde el más allá, con frases 
de hielo.
¿Has observado, paciente lectora.

que me he puesto triste y que he vuelto 
a distanciarme de Roberto Rey?

Sé benévola y no me reproches la tran­
sición. Aquí lo  tienes de nuevo, tan sim­
pático como antes, tan juven il como antes 
—yo le encuentro más joven—  y con esa 
mirada blanda, m ejor voluptuosa, en la que 
parece dorm ir un poema de amor, trunca­
do en su capítu lo más interesante.

lA I fin, habla e l «astro»!

— ...y después de dos años y m edio de 
vida en e l extranjero, regresé a España, co­
mo el que torna al regazo materno sediento 
de quietudes y de cariño.

— La frase es muy bonita, Roberto, pero 
tú no eres español y lo de l regazo ma­
terno...

— Nací en Valparaíso, pero mis padres 
eran españoles, y España es la madre de 
aquel suelo.

— Saluda al auditorio, porque me acabas 
de de ja r «k. o.». '

— Eso quiere dec ir que te  has «colao».
— El que se ha «colao», em itiendo e ^  

térm ino plebeyo, eres tú, porque has de 
saber que te están escuchando las lectoras 
de FILMS SELEaO S.—

Roberto Rey me mira, sonríe e insensible­
mente se estira e l tra je , «guillo tina» el nudo 
de la corbata, etcétera. {Igual que yo  en 
mis veinte años!

Ayuntamiento de Madrid



De «La verbena de la Paloma»

— ¿Estás contenfo con el papel que te 
ha reservado Benito Perojo en «La verbena 
de la Paloma»?

— Mucho. El «Julián» es un papel sim­
pático y, sobre todo, muy real. A r 
canta, llora cuando nadie le ve...

1 papel 
. Ama, sufre,

— ^ l o  le falta juga r al fútbo l.
— El «Julián» no juega, pero yo si.
— Es un dato. Y d im e: ¿qué impresión 

te ha causado verte  de nuevo en el es­
tudio?

— De intensa alegría. Cuando encendie­
ron los reflectores y sentí el calor de su 
luz en e l rostro me pareció m entira haber 
estado tanto tiem po lejos de los estudios.—

Te debo una aclaración, lectora. Roberto 
Rey está a mi lado, vistiendo uno de los 
trajes que saca en «La verbena de la Pa­
loma».

Sombrero hongo; americana corta, de so­
lapas estrechas y altas; pantalón «abotinao» 
y muy ceñ ido; botas de cartera, punta es­
trecha y tacón a lto ; pañuelo de seda al 
cuello y... b igote. ¡Nuestro «Julián», como 
ves, se ha puesto las ropitas de los días 
festivos!

(M adrid  de l 1894! En verdad que la in­
dumentaria masculina no era muy estética, 
pero daba personalidad. Porque Roberto 
Rey, en este traje, va d ic iendo «a voces»

Un grupo de artistas y asistentes al banquete ■  CI- 
lesa en el <hall> del Hotel Nacional.

en el cine o  en el teatro?
— En e l cine. Es verdad que he estado 

tres años sin hacer películas, pero tam­
bién es c ie rto  que casi todo este tiem po 
lo he dedicado a exhib iciones artísticas 
en los principales cinem atógrafos del mun­
do, lo  que demuestra que me atrae el 
arnbiente.—

La picara curiosidM i

Yo soy curioso, tú eres curiosa v ellos 
son curiosos. Todos somos curiosos. Lo que 
sucede es que a la mayoría de los mor­
tales le ha dado por avergonzarse de 
la curiosidad, como si este inofensivo pla­
cer constituyera un de lito . _

Yo soy curioso, pero un curioso mal in ­
tencionado.

Hace días que no v ivo  pensando en

l II ¡) á 'J i n a t  3)

Catalina Bircena dando lectura a  unos versos Inspi­
rados de Marquina alusivo; al acto. (Del banquete  

a Clfeea.)

Don Vicente Casanova, agradeciendo el homenaje 
tributado en su persona, a Cllesa. (Del Ixinquete d« 

Ure«a.)

que es un m adrileño castizo, de  «los pies 
a la cabeza». M ayor propiedad no cabe.

Si existió el «Julián» de «La verbena 
de la Paloma», tuvo que ser tal y como lo 
interpreta Roberto Rey, que no se lim ita 
solamente a vestirlo  con absoluta prop ie ­
dad, sino que sabe llevar la ropa con 
aquel garbo y aquella «prestancia» que 
constituía, según las crónicas, p riv ile g io  ex­
clusivo de los m adrileños «castizos».

— ¿De dónde has sacado ese figurín?—  
le pregunto.

— Son modelos de l gran dibu jante O n- 
tañón, que los ha copiado de grabados 
de la ép>oca.

— Se ve que Benito Perojo está dispues­
to a darnos urva versión exacta de la obra.

— Y tan exacta. En lo  que se refiere a 
la propiedad del ambiente, no da un 
paso sin el vistobueno de Pedro de Ré- 
pide,

— M e parece muy bien. Y después de 
«La verbena de la Paloma», ¿qué piensas 
nacer?

— Seguir to n  las películas.
— He o ído  que Benito Perojo ta reserva 

otra: seguramente «La chica de l gato».
— Cuando tú lo  dices-.

Ayuntamiento de Madrid
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¡ ■ • n  AE V^Cít ha em pezado a film ar «Kloo- I Lou» con V ícto r M cLagten en
1 ^ ^  los estudios de Pa;arnount. Está, pues, 

de actualidad otra vez en prodig ioso 
m ilagro artístico este ángel rebelde — una 
rubia opulenta desbordante de encantos—  
que com o Ave Fénix resurge de sus ce­
nizas todas las temporadas.

A  fin  de cuentas, M ae W est es a lgo ex­
cepcional. Todas las estrellas cinem atográ­
ficas residentes en H ollyw ood o  en sus al­
rededores suelen vanagloriarse de poseer 
e l más suntuoso palacete y  el más mayes- 
tá tico  autom óvil. Aunque, generalm ente, tan­
to  e l coche como la residencia no son p ro ­
pios, sino alquilados. Y en más de una 
ocasión hubo estrella que se retrató, «para 
los periódicos», ocupando una fastuosa re­
sidencia... im provisada como sim ple deco­
ración en cualquier nftcón de un estudio,
o  guiando un mooemIsinK) «roadster»... 
(anuncio de l ú ltim o m odelo d s  la  marca 
de moda!._

Mae W est no es de esas adorables ilusas. 
Poco le  im porta ser hoy la m ejor pagada 
de las artistas indígenas. Como cuando era 
una de tantas, v ive  en un m odesto «apart-

ment» de Marathón Street, muy cerca de 
los estudios donde trabaja ahora. Sólo nos 
ruega, cuando rK>s invita a visitarla, que no 
pum iquem os el número de su casa para que 
no se le  llene de inoportunos... Porque, aun­
que su frase favorita es la ya tan escu­
chada: «Come up ar>d see me sometime» 
(Sube a verm e a l^ n a  vez), es lo  c ie rto  que 
ella procura prodigarse lo  menos posible.

Cuando llegamos a su «apartment» nos 
abre la puerta u.ia gan til negrita, qu3 p3- 
rece una muñeca de ébano. Le preguntamos 
por miss Maa W est, y ro s  contesta que mís- 
ter James Timony ha salido... Insistimos 
en Que es a miss W est a quien deseaTios 
saludar, ¡y  nos responde que míster Jack 
W est, jún io r, tam poco está en casal Induda­
blem ente la negrita es sorda o  demasiado 
discreta. En este ú ltim o caso q u e r r í a  adver­
tim os que ni James ni Jack se encontra­
ban visibles, aurK^ue podrían presentarse 
en cualquier momento.

Sonreímos, como si estuviéramos en el 
secreto, y  pasamos. La n e r ita , sin anur>- 
ciamos, abre una pusrtec llia  de crisiabs, 
descorre un tenue cortinón, 
a Mae en su «boudoir

>rtinOn, y rws muestra 
Jir»: mal cubierta por

l

a S iT

una sutil «négligé» de co lor he lio tropo, 
lee reclinada en un am plio sofá tapizado 
de rosa. La doncella se retira, y  Mae se 
levanta para saludamos:

— N o creía yo que los hisparras fuesen 
tan puntuales—  nos d ice con su caracterís­
tica sonrisa, siempre un poco burlona.

Y agrega:
— C uanm  César Romero me aruincia 

que viene a las diez, ya sé de antemarw 
que llegará más allá cíe la media... Aun-

3ue ya sé c ^e  César es un cubarK> r\aci-
o  en Brookiyn, y esto le disculpa...—

- Tomamos asiento a su lado, y  vue lve a 
surgir la doncellita , que ahora va a ser­
virnos el té. M ae la ayuda. La tetera, de 
plata, es deslumbrante. Y he aquí otra 
observación; |M ae W est es zurda! (Con>o 
M arlene D ietrich...)

Iniciamos nuestro interrogatorio , y come­
temos la prim era indiscreción al fe lic ita r­
la recordando su repentino triunfo.

— ¿Triunfo? — nos interrum pe— . jA  cual­
qu ie r cosa se le  llama hoy triun fo ! Pero 
«repentino»... Nada de re^^ntino . N o se 
crean los lectores que basW la varita  má­
gica de H ollyw ood para, de  la noche a la 
rr>añana, im provisarm e este supuesto triun­
fo... ¡Desde que yo era niña lo  vengo 
buscarxio l Ya ven ustedes si hace años... 
(Aur>que no tantos como me quieren atri­
bu ir los que me suponen casada desde los 
catorce...) A los cuatro años de edad h i­
ce mi presentación com o «actriz» y desde 
entonces no he de jado de trabajar ni un 
solo día, |n i una sola noche I

hace fa lta puntualizar e l tiem po. 
Puedo decir más de vein tic inco años 
y no m iento. V, gracias a Dios, no llegué

nunca a p^sar hambre, ni a sufrir otras 
amargas privaciones; pero época hubo en 
cfue tuve que trabajar veinte horas d ia ­
nas... Sí, porque después de la fur>ción 
ensayaba en nrtuchos de esos días durar»- 
te. doce, para dorm ir sólo cuatro...

— i .... ?
— ^Todo lo  sacrifiqué a mi trabajo. Por 

m i carrera escénica renuncié al m atrim o­
nio. Y por esta misma carrera estuve en 
urva cárcel. Esto fué hace ocho años, cuan­
do estrené en Nueva York m i comedia 
«Sexo», que los censores de entonces co fv  
sideraron inm oral. iH oy  la hubieran corv 
siderado ñoñal 

— i _ _ ?
— La crítica es siempre fác il; sobre todo 

cuando se trata de critica r a una m ujer. 
Pero yo de nada rr»e arrepiento, y si v o l­
viera a nacer, ¡vo lverfa  a repetirse m i 
v id a l 

— i .... ?
— Se empeñan todos en que yo «det)o 

ser» com o e llos se figuran que debo ser, 
y  hasta me censuraron que acostumbrase 
pasarme nuichas mañanas un buen rato 
en la iglesia. Y no precisamente porque a 
mí me guste, com o a tantas otras, «pecar, 
hacer penitencia, y luego vuelta a pecar».

— i  ̂ .
— De mi figura física me preocupé sjerr>- 

pre. ¡N o son una novedad mis c u ^ a s l 
Desde niña me las cu idé coo e l mismo 
derecho de las que optaron por las rectas
o las quebradas... No me gusta tomar el 
té, que adeloaza, y  por eso no lo  he p ro ­
bado  ahora. Y para comer pre fie ro  los 
restaurantes populares,‘ donde se puede sa-

r c o n t  t  n  p  ¿  a  t  n  o i  *  i
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UNA
dinero no sirve para hacer la feiitídad de los demás es mejor ser 
pobre de solemnidad.

Ruby Keeler es feliz porque tiene el amor de Al Jolson, él esposo 
que sabe mimarla como a una niña y adorarla como a una amante. 
Porque tiene, además, al pequeño ñl. al niñito que adoptaron hace 
x>co menos de un año y en el que Ruby, a falta de hijos propios, 
la puesto toda su ternura de madre y toda su sensibilidaa de mujer.

«Es muy fácil ser dichosa —ha dicho la misma Ruby Keeler en 
unas confesiones dirigidas a las muchachas americanas desde las co­
lumnas de una revista hollywoodense—, basta con poner amor en 
todas las cosas que nos rodean. Si se trabaja por amor, el trabajo 
no es una carga, sino un motivo más de dicha. Si con amor se mira 
todo cuanto pudiera resultar una molestia en la vida, se convertirá

asLflL es la mujer más feliz de Holly­
wood? La pregunta pudiera aparecer 
vana y loca, difidl de contestar e ün- 
posible de adivinar, si la misma 

Ruby Keeler no fuera la que confesara con 
orgullo que es ella la mujer más dichosa de 
toda la población cinematográfica.

Ruby Keeler es feliz, intensamente feliz. 
Su dicha está basada en las pequeñas cosas 
de cada dia: en la paz de su hogar, en* el 
amor de su marido, en la realización consciente 
de su trabajo, en la administración - perfecta 
de su casa, en la intima alegría de saberse 
estimada por cuantos la rodean y en la dicha 
inexplicable de poder hacer el bien a aquellos 
que, menos afortunados que ella, necesitan de 
su ayuda material o moral.

Ruby Keeler es feliz porque nada falta a 
su vida. Tiene una posición económica des­
ahogada que le permite mirar sin temor al 
futuro y con la que puede cooperar a muchas 
obras filantrópicas que le proporcionan el pla­
cer de saberse útil a sus semejantes. Para 
Ruby Keeler resulta una cosa incomprensible 
y absurda el afán de acumular riquezas. Si el

aquello instantáneamente en motivo de felicidad. Basta con creerse 
dichosa para serlo. Creo que mi situación es algo parecida a la de 
los jugadores, a esos jugadores de ruleta que se agrupan en tomo 
a una mesa para ver girar la diminuta bola de la suerte. Cuanc^o 
uno de aquellos jugadores, con el bolsillo repleto de dinero, se acerca 
a la mesa y aventura unos billetes sin preocuparse en absoluto de si 
ganará o perderá, puede tener la seguridad de que gana. En cambio^ 
el que se acerca temeroso, con poco dinero, y aventura todo lo que 
lleva con la ambición de centuplicarlo, no hay duda de que pierde 
lo que ha apestado. .

Yo miro indiferente el rodar loco de la vida, aventuro unos adar­
mes de dicba en el juego y, como no me preocupo mucho de si ga­
naré o no ganaré, la dicha se va centuplicando, porque no tengo 
ambición ni siento el afán de las grandes cosas para ser feliz. Mi 
felicidad está hecha de las insignificancias de cada día, y por esto 
soy la mujer más dichosa de Hollywood. ¿Por qué no decir del mun­
do entero? Soy infmitamente feliz y no deseo nada más de lo que 
tengo.

Me gusta reflejar mi- dicha en los films que realizo y por esto me 
gusta que todos acaben bien. Asi conservan el reflejo de mi propia 
felicidad y se proyecta ella hacia los espectadores. El optimismo del 
artista es contagioso, como es contagiosa su sonrisa y lo son también 
sus lágrimas.»

Miss Keeler, p la señora Jolson. como ella prefiere que la llamen 
fuera del mundo cinematográfico es. además de la mujer más dichosa 
de Hollywood. la que vive más atareada. Cree que nadie como ella 
misma puede hacer las cosas de su hogar y, antes de partir para 
los estudios Warner Bros, en donde trabaja, ya deja en orden la 
casa y da todas las instrucciones necesarias para todo el dia. siendo 
ella misma la que baña y viste al bet>é y la que va a darle un beso 
y otro y otro, antes de partir, como si temiera no encontrarlo a su 
regreso.

Por la noche lleva la'contabilidad del hogar con precisión u detalle, 
como si se tratara de la contabilidad de una importante firma co­
mercial. RubJj Keeler cree que sólo asi puede administrarse con per­

la
ella sola

fección  un ho­
gar y no perdona de­

talle. A veces su marido la 
ayuda en esta tarea, pero como Al 

Jolson no se toma tan en serio como Ruby 
cuestión acaban siempre discutiendo y sien«to 
la que termina sus cuentas. Luego da las ór­

denes precisas para la mañana siguiente y no se acuesta nunca 
sin haber comprobado si el nene está bien tapadito en su cuna y si 
duerm'í con sueño apacible. Bastaría que a ella se le antojara que 
el nene no estaba tranquilo para que perMneciera toda la noche a 
la cabecera del pequeño espiando su sueño.

Atareada como está siempre Ruby Keeler. encuentra todavía tiempo 
para leer y estudiar. Y en los ratos libres se practica en el baile y 
crea nuevos pasos de danza que luego introduce en sus producciones. 
Su actividad es incansable y parece que con ella centuplica las horas 
del dia. .

—Vivir es muy fácil cuando se es feliz —dice Ruby con su sonrisa 
inocente y buena— y ser teliz en muy fácil cuando se sabe vivir.— 

Más tarde, cuando le interrogan acerca de cuál ha sido la preocu­
pación más grande de su vida, después de hat>er meditado seriamente 
en ello, ha dicho: .

—Mi mayor preocupación ha sido trabajar ante la lente junto con 
mi marido. Cuando la Warner Bros me ofreció el primer papel en 
«Casino de París», sentí de pronto una gran alegría, pero al saWr 
que mi «partenaire» era mi propio esposo hubiera queriTO_ renunciar 
a la obra que me ofrecía tantos atractivos. Temí que mj ignorancia 
hiciera fracasar a Al, que está acostumbrado a obtener siempre reso­
nantes triunfos, y esto hubiera sido para ntf tan terrible que acax  
hubiera destruido para siempre la felicidad de que hoy gozo y de 
la qu2 me siento tan orgullosa.—

( i
y

í -Ayuntamiento de Madrid



L A  P R I M E R A  M A R C A  E S P A Ñ O L A

PRESENTA EN

T e a t r o  T í v o l i
LA PRO DUCCIÓ N N A C IO N A L

El M a k a J o  (a ra L e l
D irig id a  p o r EDGAR NEVILLE

In te rp re ta d a  po r

A N T O Ñ ITA  COLOM É Y A N T O N IO  V ICO

El fin o  humor de Fernández FIórez 
l l e v a d o  a l  f o t o g r a m a  
con máximo rendim iento

U N  G RAN FILM ALEGRE Y DIVERTIDO

V É A L O  E N  T f V O l - l
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E s c e n a s  d e l  

m a g n í f i c o  f i lm

a d m ir a b le  v a n id o s o

q tie  nos d a ré  a c o n o c e r S e le c c io  

nes C a p ito l io  y  d e l q u e  son p ro -  

liig o n is ta s  Le ó n  B e lié re s , Jeanne 

C h o jre l,  R aym o nd  A lla in  y  A n d ró  

R oanne

\\
9 »
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EL SECRETO DE ANA MARIA
a

es una gran  pe lícu la , le g u n d o  p roducción  de la  serle ORO N A C IO N A L, e d ita d a  p o r Selef-' ^o' ’ " ’ «n la que b a jo  la d irecc ión  de S. de A lb e rich  actúan los
adm irados actores Lina Yegros, Juan de Landa, Ramón de S entm enot, A lfon so  A lb a ia t, Luí - ' "gelic G onzález, Sam uel C respo, e l precoz a rtis ta  cC h isp ita»
las vedettes co reog rá ficas Carm en S o laza r. Encarnita G il y  la pa re ja  Sim one & C ardona. VeC en «* Páginas varios escenas de esta g ra nd iosa  producción na c io na l'
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ARTDSTAS
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protagonistas de la últim a versión sonora 
 ̂ . de la popular y  conocida novela MIGUEL 

^  STROGOFF, que presentará en nuestras pan­
tallas Selecciones C apito lio.

|o

Ayuntamiento de Madrid



P E T E R
P E I- fC U I-A  U N I V E R S A L

Principales intérpretes: Framiska Gaal, Fé­
lix Bressart, Hans Jaray y Oí lo Wallbiirg.
— Dirección: Hermana KosterliU. — Mú­
sica: Nikotaus Brodszky. — Es una pro­

ducción de Joe Pasiernaek.

SINTESIS DEL ARGUMENTO

¡ ■ ^ N  el pa tio  in fe rio r de  una casa de
I obreros de una gran capital se des­

arrolla una pequeña traged ia : el v ie - 
lo W ild  y  su hija, de d iecisie te  años, son 
puestos de patitas en la calle por no pa­
gar el piso y sus muebles se los lanzan 
por las ventanas.

Sin saber qué hacer los dos, ven llegar 
a dos m endigos que con una vie ja  gu ita ­
rra el uno y  entonando e l o tro  una canción 
cuya letra d ice : «Hoy me encuentro tan 
fe liz...», se ganan la vida. Aquella can­
ción, que tan mal se aviene con la situa­
ción de W ild  y  su h ija , inspira a Eva la 
idea de hacer lo  mismo con su v ie jec ito  
para ganarse e l sustento..

Cuando dan su prim er concierto nadie 
les echa una perra, |com o que no sabíar»

ni cantar ni tocar la guitarra I, pero ocurre 
que en uno de dichos patios de pronto 
un ladrón despoja a Eva de sus vestidos, 
los cambia po r su tra je  ra ido en una es­
calera semiobscura y huye, de jando su ro­
pa, perseguido por la po licía . Eva se tie ­
ne que poner aquellos andrajos de l rufián 
si qu iere salir a la ca lle  y  como no se en­
cuentra mal y  es muy espabilada, decide 
hacerse pasar po r muchacho para ganarse 
m ^o r la v ida.

^  dedica a vender periód icos por las 
calles gritando noticias falsas y sensacio­
nales para lograr vender. A l descubrirse, la 
detiene un guardia. El juez es benévolo 
para con el pequeño truhán, pero Eva, dis­
frazada, no p ierde la vergüenza y d ice in­
cluso llamarse Peter entre otras mentiras 
de su declaración. Como no pt^ede pagar 
una multa le condenan a varios días de 
cárcel; mas com padecido un testigo paga 
por é l la m ulta y, a fin  de cobrarse e l d i­
nero, le da trabajo en un garage para lim ­
piar coches hasta liou idar su deuda.

Peter, que es un frescales y no entiende 
nada de autos, comete varias im pruden­
cias. Un día viene un auto a tomar ben­
cina y Peter reconoce al ladrón ^ e  le 
robó su tra je ; lo  pone verde a insultos 
y le  cuenta sus desgracias po r su culpa y  
el ¡adrón le  regala un tra je  de m ujer mag­
nífico, quedando amigos. ’

Peter, vestido de m ujer en la cabina (tel 
dueño, se entretiene mirándose al espejo, 
encantado de su belleza. En esto la sor­
prende el dueño del garage y  Peter d ice 
ni corto n i perezoso que es hermarw de 
Peter, que viene a visita rlo . El dueño se 
enamora locam ente de la «hermana de 
Peter», pero e lla  conoce a un m édico y 
se enamoran mutuamente, dando lugar a 
escenas de  vaudeville , interesantes siem- 

dada la dob le  personalidad de Peter-

Un día, e l de l garage se enfada, celoso 
po r haber pasado una noche fuera, y arro­
ja de l garage ^  Peter, rom piendo al mis­
mo tiem po con su hermana Eva toda re la­
ción amorosa. Peter-Eva comienza de nue­
vo su v ie ja  existencia, llevando en un ca­
rr illo  de manos sus cuatro muebles destro­
zados y al lado su v ie jec ito  sin saber dón­
de ir a parar los dos. Yendo así se en­
cuentran un auto que les obstruye el paso: 
es el joven m édico que, t>ajando, abraza a 
Peter, de l que no le cabe duda que es 
Eva. El tránsito se interrum pe... I M ilagros 
de l am orl...

5 »
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J D t a m e

3 í s ^  ^  O  R .  a- T J  - 
X j X j  o S  ^  ü  E  
ü O X j L Y W O O I D

No se retrata en maillot...
No ha dicho que desearía dedicarse a la decoración de interiores... 
No se ha divorciado nunca...
No ha vuelto nunca la espalda a los periodistas...
No ha abofeteado jamás a su director de escena...
N i atiene una casa estilo colonial en Santa Mónica...
N i ha tenido amores con Qary Cooper, Cari Brisson o Maurice Che- 

valier.^

a
STfl tan lejos de todo ello como Toby Wjng de recitar a Sha­
kespeare.

Posiblemente es la actriz menos «publicitaria» de Hollywood. 
La única actriz de quien los coleccionistas de datos desconocen 

las medidas de la piscina de su casa... y hasta si tiene pisdna... y 
hasta si tiene casa... y hasta la desconocen un poco a ella, es un 
poco en Hollywood como los nardos en las florerias, casi ignorados 
entre la geometría insolente y modernista de los cactus y las orquí­
deas voluptuosas que por haberse prestigiado excesivamente de .diic», 
ya sólo la ', compra la gente que no lo es.

Abrimos una biografía de su vida y al final nos salta a la vista, 
comentario de toda ella, un- aserto pueril: «Es una de las actrices 
más modestas de Hollywood.»

Yo diría: es la suprema orgullosa de Hollywood. Tiene el orgullo 
hermoso y envidiable de su arte auténtico, de su vida auténtica. Un

Irene Dunne y Richard Dix.

arte exquisito, profundo y trascendente que va ofreciéndonos las más 
distintas creadoneS unidas por el nexo de una individualidad Inco- 
piable. Una vida «suya» que desliza su elegancia espiritual al margen 
de Hollywood, un poco en tono menor, pero feliz y señorial. Y porque 
todo esto es verdadero, ella puede permitirse el Iu|o de rechazar 
tácitamente las oficiosas intromisiones de esas fabulosas fábricas de 
intrigas y adjetivos que son los departamentos de publicidad.

Sabe que le basta con asomar al lienzo la patética ternura de su 
rostro, para dejar en el espectador una impresión imborrable. Alguna 
vez se han buscado puntos de contacto entre el temperamento artístico, 
y personal de Irene Dunne y Sylvia Sidney. No los hay. Nd puede 
haberlos.

El arte de Sulvia Sidney es esencialmente «pasivo». Una exaltación, 
sublimización, de reacciones anímicas, que ella plasma con la trágica 
serenidad de su rostro, mejor aún que con el gesto, aunque sin llegar 
nunca el hieratismo. El de Irene Dunne es caliente, vivo, palpitante 
y doloroso como una herida. Tiene ¡a misma escueta sentíllez mímica 
que el de Sylvía Sidney. pero es aún más humano.

Irene Dunne, actriz dramática, tiene una poderosísima enemiga: 
Irene Dunne cantante. Irene escalaba el estrellato a fuerza de magní- 
hcas incorporaciones dramáticas, cuando alguien descubrió su voz de 
soprano Urica de limpios agudos y puro registro y se empeñó en ofre­
cernos a través de argumentos
anacrónicos, la lucha de Irene fCoiiiinú-i m ¡., r«ir/in" i4)

Iren* Dunne «n «L* edad de 
la Inocencia*, con John Bo - 1  

le», película R. K . O. Badii'

'£■«1 i.

m

i i l

\

> 1
' X

Irene Dunne 
en .Roberta».
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i'iisi fMii tfriiiiinKili f)i iiiitiid ilri pri»- 
^  Sruiiiii ilf pr(Mliu-<-lóii «I** l:i f f i i  luira 
liKev-»;.

Kii t*l priiiivr itirto  p*Tf«Ml<i <Ie rriiluijo de 
linKluivirm t!e est*- afto, la l ’fa ha tt*riainailn 
ya 1t> flliitsr

“K1 val» del rey”, producción Karl K itter. 
rea lizador Heríiert iliiisch, verüióD aleuuina 
y  francesa.

“Vn» demás a biird»r, |»nM!iicción B nino 
l>nday, realizador C erbard  Ijiinpreelit, ver- 
siiin alem ana y francesa.

"La nnichacbn de iUNtrlKir*, producción 
l*eter l ’nul B ruuer, realizador Detlef Sierck, 
solam ente en verdión alemana.

“Kl dominó verde”, pnxlucción Alfretl (íre- 
ven. realizador Herliert Selpin, versión ale- 
iiutna y francesa.

“Abril. .\l>ril", producción l ’e ter I’auí 
H rauer. reiilizador Detlef Sierck, versión ale- 
iiitina y lioiandesui.

“I j i  san ta  y su loco”, un film  Osternuiyr 
«le }ii r f » .  ren lin idor H.-ins Ileppe. solnmen- 
te  en versi<‘>n alemana.

-K l cjiaidor del convento", un filiu <»ster- 
nui.rr de la Ufa, rwilizador J lax  Obiil, S4»- 
lam ente en versión alemana.

‘•El Joven Conde”, un film Ondrii-Uimac 
de la r f a ,  realizjidor KarI Ijim nc, solanim- 
te  en versión alemann.

‘•Caballería lise ra" , un film Wolzoj.'en de 
la l 'f a .  reafiziidor W em er H<K-bImum, ver­
sión alem ana y francesíh

“ IliUle Peterseu—Lista de correos”, un 
film  Xeppnch de la Ufa, realiziidor Víctor 
•Tanson, versión alem ana y holandesa.

Kstá en plena actividad la toma de vis­
ta s  de o tros d«w film a: “Rosas nesras" , en 
versión alem ana, francesa e inglesa, prinluc- 
ción Max Pfelffer, realizad<ir I ’aul M artin, 
y  “Ajíoyos de la socle«lad” , solamente en ver­
sión alem ana, un film Neppacb de la Ufa, 
rea lizador D etlef Slerck.

Se han  terniinado los preparativos para  
o tros cuatro  film s de la Ufa, cuyo rodaje 
conienzanl en el curso ilel um*« corrien te:

“Canción de am or”, pro<lnoción Max I*felf- 
fer, realizjidor Kritz l ’e ter Buch. con el te­
no r A lessandro Ziliani. de la S o d a  de Mi­
lán.

“Los últim os cuatro  de San ta  Cniz" pro- 
dnccón Karl R itter.

has  de se r mi re ina”, producción E. 
von Xeusser, realizador Oeor;; Ja*-ol>y, con 
Miirika Kókk, Víctor de Kowa y l’aul Ken>p.

“(»rden su|>erior”. proílucvión Bruno Du- 
day, realizador (íerliard  Laiiipre<-bt, con Karl 
LudwiK Dielii.

UEI*U BLK ’A A n o  1X A

^  m  eran  ilirector aleiiuin (i. W. l'aiist 
realizan') “F austo”, prim era ójiera que 

basta  la fecha sen\ llevada ín tesrum ente a  
Iti pantalla.

Posiblem ente, el papel «le Mefistófeies se­
r á  encarnado  jm r al;¿unu ^ ran  estre lla  »le 
11oI1.vw<hhU cuyo nom bre todavía se Ipx ira . 
habiendo sido desiiniada para  e n c im a r  a 
M n rp iri ta , Lncy .\fonroe. fam osa «-ant.-inte 
lie la O pera de Chicapo.

C eorge Antlieil ad ap tan i p a ra  la iiantulla 
la fam osa p a r t i tu ra  de Gounod.

^  U an  (uirtido |>ara la s  s ie rra s  conlolie- 
sas el d irector Francisco Donadío y los 

a r t is ta s  que Intejrran el reparto  de la nueva 
producción naci<Hial “I'oncbo B lano i” .

Van a (,'ónloba c<tn el fin tle film ar l<»s 
ex te rio res  de esta  pro*lncción, la «ine se  es­
pera  m ari|ue  un ade lan to  en nnestn i cine- 
m atoím iffa. tant<i por sa  técnica como por 
rep r i 'sen ta r una nueva mo<lalid»d en nues­
tra  industria . .>ie};ün s e , dice.

Los in terio res «le “ l'oncho Blan«-o” han
«

Cf
sido íilm ados yn en los am plios estudios de 
la Lumiton. Los d irigentes de la Libertatl 
Film s calcuian que la filmación de ex- 
terion*s en <Virdoba ta rd an i m ás o menos 
diez días, de modo que esi)eran pmler e s tre ­
n a r  esta  película a  fines del co rrien te  mes.

E l conitcldu au to r te a tra l R icardo Hicken 
luí escrito  el argum ento  de “l ’oncho I’.lanco” 
y se  inform a que tiene emoción y gracia.

Un conjunto  de intéri>retes tiene a su i-ar- 
¡:o los principales papeles en tre  los que se 
destacan  Luisa Vehil. Ida Deiroas. Itenita 
l*uértolas, Jos«> Otal, Duval, FiaschI. Ju an  
A. Bono. Jos«> Uubens y I^ngleiuey.

^  Uu veterano cinenintografista argentino. 
^  que está  completamente fam iliarizado 
con las d is tin ta s  ram as del séptim o a rte , 
está rodando en estos momentos una pelí­
cula i|ue, adem ás de re la ta r  un dram a de 
luclui y sacrificio, tendrá  la v irtud de p in ­
t a r  en "La caravana  p asa”, l>ello» jmnora- 
m as de nnestn i t iem i. qne son poco cont»- 
cidos po r los hab itan tes  de las ciudades. 
Aludimos a Nelo Cosimi.

Cosind es el au to r  del arffumento de "La 
caravana pa«a", a  la vez que su director, 
y Chita Foras, ac triz  ve terana  de n u e s t r o  
am biente, comi>arte con Cosimi los roles 
p rincipales del film. I j is  escenas exteriores 
de es ta  película, tom adas en puntos casi 
Inaccesibles de las s ie rra s  cordobesas, han 
sido filniadas con e<iuipos sonoros p o rtá ti ­
les, detalle  que da  idea del cuidado con que 
el d irec to r se propone rea lizar esta  produc­
ción suya. " I ^  caravana pasa” será  dada a 
co n w er al pábiico bajo el sello de la Iiule- 
l>endencia Film.

Secundan a Xeio Cosimi, en tre  otrtis, los 
veteranos intén>retes del cine nacional Chi­
ta  Foras. Alvaro Escobar y E steban  B errea. 
El operailor es Antonio Prieto .

Ij i  graciosísim a |)roduc*clón del ya fa ­
moso y celebrado Maroto, “ Ij » hija del 

I*enal”, c«)n sus frecuentes situaciones c<>mi- 
cas y ch istes a ;;ranel, lleva como nna de 
sus p rim eras figuras el nombre de una a r ­
t is ta  nueva en el cinema. Blanca Necri. cuyo

ilebut. al decir de ios que lian presenciad» 
su  labor en el "se t”, es venlarteram ente II- 
riíinjero.

Blanca Xe^ri cunsi;;ue en este  film uiui 
in terpre tac ión  acabadísinm . reveladora de 
las ;;randes condiciones a r t ís tic as  que posee, 
la s  cuales le perm iten <lar al “rol” de U<m-ío  

toda la na tu ra lidad  y efecto concebido por 
el au tor.

Xo es. pues. Blanca Xe^ri. una a r t is ta  más 
in<-or¡Mirada al séptim o a rte . Blanca .Nepri. 
]<or lo i|ue ha hecho en " I j i  hija del iienal". 
es nna an i.sta  cien por cien, con la a lesría . 
Juventud y ten ipenim ento  cinem ático tie las 
g randes "estrellas".

1.a presentación de esta  nueva "s ta r"  en 
una producción de la p rim era nm rca espa ­
ñola. Cifesa, es ya t<Hla una Kxruntía de 
éxito  que indudablem ente obtendrá “ Ij i  hija 
del penal".

\n it  S i th e m  y  Edm nnd Lowe ct>lalM>ra- 
rán  de nuevo en o tra  película Colnmbln 

titu lada  "C ran  E x it” (E l C ran  M utis). ,\nn  
Sotiiern y E<lmnnd I.owe aparecieron  jun tos 
)Mir prim en) vez en la an te r io r  [telícula de 
la misnui pna luc to ra , "E s hora de am arnos". 
E rie  Kenton será el d irec to r de “(in ind 
E x it”.

Cimndo Coiumliia p rin c ip ió 'a  Itacer una 
serie  ile come<iias de dos rollos ca<la 

una tenía un tema y un elenco diferentes. 
E n tre  e llas hizo una c«m “ Los fres chifla­
dos” (T he T hree  SUtojíes), que resultó  tan  
p«>I>alar «|0 e  la com pañía resolvió hacer tina 
serie con los tres  divertidos bufos. La po­
pu la ridad  alcanzada por estos tres ha.sta 
a.ver i>scuros ci'imicos ha sido tal, que a i>e- 
tición del público andan  hoy en una j i ra  es­
pecial por todos lo» E stados tenidos, ha llán ­
dose ac tualm en te  en Xueva York.

^  1ji c-oiiie<lia de la Param ount con Wil- 
lie llowaril. Ida Lu|>lno, Ruy Milland, 

(¡eorjíe B arbier y Benn.v Baker, cu.vo títu lo  
provisional era  "A m ateur H<mr", .se llam a­
rá  “Millions in the - \ ir”... V la película de 
M arlene D ietrich y (ía ry  Cmiper se llan)ará 
“Desire" en vez de “T he Pearl Xeckiace".

^  .Xyudados por una selección de brillan- 
^  te s  y j<>veiies a r t is ta s  musicales, “La 
P and illa"  ha iniciado una .serie de películas 
co rta s  en las que la música tiene prim ordial 
iiu|MirtancÍM.

Los estudios de H al Roach se ven ct>n- 
movldos a d iario  po r el estruendo  «lue pro ­
duce la Juvenil banda, en tre  los cuales se 
hallan  notables can tan tes  ,v músicos, selec- 
cionailos en tre  los más «litnlnutos a r t is ta s  
am ericanos.

L o r c t ta  Y o tio c  y  R o o a id  C o lm a s  e n  uom  e s c c n a  ú m  «CUvc d e  la U a . ( l - o t o  l-niU*!! . \ r t ix t« . i
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excelente nniiuador Fliirián Rey, cnya Inbor 
en “Xobleza b a tu r ra ” tan  encomiAsÜcamen­
t e  ha sido tn itad ii po r el público y [iren.su 
de E spaña.

Lji filmación de “"Jlorena C lara" va a se r 
llevada n lp idam eote, y, s ^ ú n  noticias, están  
ya casi nltiiuados los escenarios en <iue se 
ha de to m ar la obra.

^  Fnixinm niente  se dará  comieuxo a la 
^  fiininción de la g ran  producción t i tu la ­
da provisionalm ente “A dversidad'', qne es- 
ta n í  liasada s*il»i-e la novela “A nthony Ad­
verse", y W arn er  Ltross. han desi;niado para  
el iiapel principal, a l p ran  ac to r, tan  adm i­
rado, F redrich  Marcb.

^  Anita I^ioulse ha recibido con eniocio- 
liante entnsiusnio una placa en que está  

^rallado su busto. Lo hisco un presidiarlo , 
que cumple cadena periietua, y empleó un 
alio en iterfeccionar su obra. Al enviiirselo 
a Anita le ro¡;ú que no le n iandani dinero 
en recompen.sa, que todo lo (|ue é fjíin le re  
es un a u tú ^ a f o  de ella. Anita le detficó una 
fo tografía  al pobre hombre (|ue tan to  la ad ­
mira.

^  1̂ 1 contK-lda obra “Hoy”, del I ’ad re  C*>- 
^  loma, va a se r llevada a la pan ta lla  con 
toda su  realidad  e imt>ortancia po r la m ar­
ca valenciana Clfesa. _

I)e an im ar es te  film  de frrañ enver{;adnra
Lina Yegros en  u« morocnlo de la peUctila española de «Exclusi­
vas Jos< Balart>, areum ento de F. Carvallo «El 8.° Mandamiento».

© En Hídlywoo»! el núm ero de libros pura 
coleccionar autóírnifos i^niala a l núme­

ro de h ab itiu ite s ; casi todos poseen uno; 
j>ero Ann Sothem  tiene alRo nuevo: la co­
lección de las firm as de los miembros del 
rei>ario de “I.^s chicas del coro", en una 
piel cu rtida  de coyote que le re^raló un p a s ­
to r  m ien tras  se  hallaban  tom ando escenas 
ex terio res fuera  ile HoUywo<id.

^  En el fraso r, todavía , de los aplausos, 
coiisesuidos po r Im perio recentína en 

la supen>r*Hlucclón nacional “N obleza ba tu ­
r r a ”. nuestra  prestigiosji iirm luctora. Clfesa. 
se dispone a p re p a ra r  la filmación de una 
nueva película española — “llo ren a  C lara"— , 
basada en lu ap laudida  obra de este  mismo 
titulo, original de li>s señores Ciuillén y 
Quintero.

La fam osa a r t is ta  española Im perio A r­
gentina in ten»returá  en esta  jiroducclón »;;i- 
fesa el “rol" de lu trav iesa  g itanilla , e  in­
dudablem ente, i>or su s im patía  y esp íritu  an ­
daluz, obtendrá uno de stis m ás definitivos 
éxitos en la |>antalla.

“ llo ren a  (.'lara” vji a ser <lirigida |>or el

A V I S O
El éxito extraordinario alcanzado por el primer número de

la gran revista mensual de cine 
nos obliga a poner en conocimiento de los lectores que no lo 
hayan podido adquirir por haberse agotado en la localidad 

donde residen, lo comuniquen a la ddministración de PRO­
YECTOR, Diputación^ 211, Barcelona, pues de ser posible se 
procurará servirles de los ejemplares que resten de la segun­

da edición que se ha hecho.

Carmelita Aubert, LIvia Dimas, Pierr» Clavel, Sam ud Crespo, Alberto Barrrea, Celia Moni^l- 
b in ,  etcétera. Castellvl y su personal U caico  duranle la film acUn de «Abajo los hombresa.

y no pocas d ificu ltades p o r su  variedad lie 
escenarios, así como por la psicología de los 
personajes  que en  ella han de in tervenir, se 
ha encargado  un hombre Joven, anim oso y 
optim ista, que une a esto  iin gran  tnlento 
como rea lizad o r : nos referim os a  .\n ton lo  
C alvadle . *

SI de la po rte  técnica, con la ga ran tía  de 
Calvache, se  asegura el triunfo , de la  in te r ­
p retación  no es posible d u d ar del íx itin  toda 
vez qne p o r es te  d irec tor ha sido co n tra ta ­
do .va p a ra  p ro tagon izar el “ro l” de “ Boy" 
el conocido galán  Ju a n  de O rduña, que ya 
en es te  film  consiguió hace años su consa­
gración definitiva, como “e s tre lla” cinema- 
tognU ica esi>añola de gran  solvencia artís- 
llca.

Ij i  m archa ascendente  de Clfesa es de 
la s  que no se  pueden disentir. C ifesa avan ­
za y con ella el “cine” español. “Boy", an i­
m ado por Calvache, se rá  un ja lón m ás de 
los que tan  fa lto s  e staba  nues tra  producción 
antea del impulso dado a ésta  p o r  la  p re s ­
tigiosa m arca  valenciana.

^  “Los m uertos andan"  <Tl»e W alklng 
Iieud) e« el títu lo  de 1a té tr ica  novela 

que W arner Bros, han adi|Ulrid<> imra pn»- 
dnc ir  su pn>xinia sensacional |>elícnla h o rr i­
p ilan te . I>*s espantos, las convulsiones y los 
escalofríos de te r ro r  e s tan ín  u lu orden del 
d ía  cuando se  presen te  este  nuevo dram a.

y
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La encan tado ra  Shir* 
le y  Tem ple en su ha­
b ita c ió n  p a r t ic u la r .
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En el vetusto caserón de la 
Casa-Cuna duermen los hijos aban­
donados. Una nnonjita recién llega­
da al establecim iento hace su p ri­
mera guardia y en el imponente 
silencio de la noche, una voz de 
m ujer que parte de l exterior hace 
una pregunta y la m onjita, después 
de responder a ella, hace g irar 
e l torno. A los pocos seguraos 
ante los ojos de la hermanita apa­
rece una preciosa niña recién na­
cida que rompe a llo rar desconso­
ladamente como protestando del 
cruel abandorx). Por las m ejillas 
de la que pronto será conocida 
con el sobrenombre de MADRE 
ALEGRIA resbalan las lágrimas y 
aprisionando contra su pecho a la 
•que ya considera como hija, bajo, 
muy ba jito , entre suspiros y besos, 
arru lla a la criatura.

Luna, lunita clara, 
m i blanca luna, 
m írala cómo duerme 
sobre su cuna. '

Luna, lunera, 
m i niña tiene madre, 
no es inclusera.

A  partir de este momento la película 
MADRE ALEGRIA adquiere un v ig o r artís­
tico  de ta l naturaleza que d ifíc ilm ente (X)- 
drá ser superada en interés por ninguna 
otra producción cinem atográfica. Exclusivas 
«Diana» f>ara llegar a la rnáxima perfección 
ha aportado los máximos elementos tanto 
artísticos como financieros.

MADRE ALEGRIA
la obra premiada por la Academia Española 

Una producción de Exclusivas Diana en

Cine Cataluña
Ayuntamiento de Madrid
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CLIVE DE LA INDIA. — Richard Boleslawski 
ha incorporado al cinema una rotnántica figura 
capaz de dar, gracias a los hechos en que se 
halla envuelta, una interesantísima película. Las 
gestas del famoso Rotiert Clive, el audaz aven­
turero, qu2 de scncilk) escribiente pasó a las 
más altas cúspides de la gloria y dió a Ingla­
terra un vastísimo imperio, son relatadas aquí 
con innegable maestría y habilidad, enlazadas 
con una bella novela amorosa lo suficientemente 
discreta y agradable para no empañar el brillo 
natural y el interés de ios hechos bélicos.

Epoca y ambiente fielmente retratados, escenas 
de gran espectacularidad, de indudable emoción, 

«Clive de la India» resulta, por tod3S conceptos, una película alta ­
mente apreciable. •

Ronald Colman en la figura central nos ofrece una labor perfec­
tamente convincente. A su lado cumplen C3n acierto Loretta Young, 
Clin Clive y C. Aubrey Smith. Film presentado por Artistas Asociados.

ABDUL HAMID (El sultán rojo). -  He 
aquí otra de las películas históricas de ca­
rácter biográfico por las que tan marcada 
preferencia vienen demostrando los ingle­
ses. Al interés que la realidad de los acon­
tecimientos relatados suelen tener esos 

films, se uno generalmente una fidelidad, un detallismo exquisito y. 
ahora, una interpretación realmente magistral por parte dfe Fritz 
Kortner especialmente, que en el ingrato papel del odioso sultán 
Abdul Hamid. cruel e inhumano, lleva a cabo una creación vigorosa, 
sincera, llena de verismo.

La obra nos ofrece momentos de aran espectáculo por el hábil mo­
vimiento de masas, el pueblo lanzado a la calle en ludia por su li­
bertad que ha de representar una época de progreso para el imperio 
turco.

Nils Asthcr, en el papel de jefe de policía, crea asimismo una si­
lueta llena de prestancia y de vitalidad. Adrienne Ames, la bellísima 
actriz, hace posible la inevitable novela amorosa que da mayor realce 
y agradabilidad a esta película que mereció la más entusiasta aproba­
ción del público. Film presentado por Cifesa.

LA VENUS DE ORO. — Realmente destacable en esta producción 
R. K. O. es la interpretación de la gran actriz americana Miriani 
Hopkíns, cuya gran ductilidad artística y fácil asimilación, cuya in­
discutible inteligencia le hacen dotar a su personaje de un calor de 
vida de que habría de carecer por la debilidad de su trazado, confi­

U D O U l I f O t t A

riéndole con ello un relieve realmente extraordinario. Toda la aten­
ción del público, más que del argumento de la película, queda pen­
diente de los más leves gestos de esta gran actriz, - exquisita en 
el matiz de sus sentimientos y encantadora por su extremada deli­
cadeza.

Con ella intervienen también acertadamente Joel Mac Crea, Regi- 
nald Denny y Fay VVray. Es un film Radío.

■  ̂ EL PAYASO DE CIRCO. — Sin que se
trate de una producción de altos vuelos ni, 
por otra parte, pretende serlo, es una co­
medíela de ágil flesarrollo, llena de cómicas 
situaciones y excelente buen humor.

El sin par «Bocazas* es dueño y señor de 
esta película. Los gratos momentos que nos 
proporciona se derivan principalmente de los 
gestos, de las expresiones y de los inconta­
bles recursos cómicos de este actor de la 

Warner. Todo lo demás queda, naturalmente, en segundo plano.
Su mejor elogio puede condensarse en estas palabras; -Es una 

producción de «Bocazas... y un film Warner Bros-Fírst National..

EL BAILE DEL SAVOY. — El teatro 
ha popularizada extraordinariamente 
esta opereta musicada por Paul Abra- 
ham. Le ha tocado ahora su turno al 
cinema que ha encontrado el camino 
preparado.

Convengamos en que el trazado de la película tiende más a lo 
teatral que a  lo cinematográfico y que su desarrollo es algo premioso, 
habiendo en el film muchas escenas de gracia puramente germánica 
difícilmente asimilables por nuestro público. Contra todo esto existen 
en el film escenas espectaculares de innegable brillantez y originali­
dad, bellas de composición y dotadas de agradabilísima música.

Gitta Alpar canta con gusto y su voz es una de !as más agra­
dables que hemos oído en el cinema. Hans Jaray, el famoso Schubert 
de «Vuelan mis canciones., queda dignamente en este nuevo papel. 
Film Universal.

^  Y- I la  v iu d a  ALEGRE. — La publicidad y
(JUAitWíV otros factores contríl>uyeron a que hubiera

-------------------- una enorme expectación ante el estreno de
esta película presentada fle modo grandioso 
e inusitado en nuestra ciudad. Más que 
favorecerla la dañó esta expectación, pues 
se tué a ver una película de calidad excep­
cional y al encontrar que no lo es, aunque 
sea buena y entretenida, decepcionó algo 
a los espectadores. Sin embargo, repetimos 

que esta versión de «La viuda alegre», hecha por la Metro-Goldwyn- 
Mayer, aunque algo alejada de la obra inspiradora, es un buen film 
que entretiene y que gustará más cuanto más se olviden aquellos 
factores que contribuyeron a la excesiva expectación.

R O B E R T O  R E Y . . .

( C o n t i n u a c i ó n  */ r  t n á u i  n a 9 )

cuáles pudieron ser los m otivos que ale­
jaron a Roberto Rey det cinema. ¿Verdad 
que a ti tam bién te agradaría desvane­
cer esta incógnita? ¡Curiosos que somos, 
gracias a DiosI

Pues si tú no me niegas tu compañía, 
voy a intentar saberlo. Las cosas, en ca­
liente. Ya verás qué diplom áticam ente le 
interrogo.

— Vamos a ver, «fenóm eno»: ¿quieres 
decirm e por qué has estado tanto tiem po 
alejado del cine?

— Pues... no lo sé.
— ¡Lo sabrá MusoJini!
— T̂e d igo  que no lo sé. Acabé la p e lí­

cula «Un hombre de frac» y me fu l sepa­
rando insensiblem ente de la profesión. Me 
llamaba una voz de m isterio...

— No seas hipócrita y  no achaques al 
m isterio lo  que pertenece a una m ujer.

— ¿Qué quieres decir?
— Q ue «aquella» voz la hemos oído 

todos y  la seguimos escuchando con fre ­
cuencia en la pantalla. Se expresa en in­
glés y...

— Todo eso es invención tuya.
— ¿Y el vuelco del auto cuando salías 

de París con... ella?
— No digas disparates.
— ¿Entonces, tu d ivo rc io  con el cine fué 

por culpa de una voz?
— Exacto.
— ¿Y puede saberse lo  que te  decía aque­

lla voz «misteriosa»?
— Me decía que eres un curioso y aue 

a los curiosos es conveniente darles con 
la puerta en las narices.—

Roberto Rey se encasqueta d iez centí­
metros más e l hongo y se d irige  al «pla- 
teau», dejándom e con la boca abierta.

Nos ha fa llado el «truco», lectorcita. Se 
ve que este «Julián» ha tom ado en serio 
su papel de hom bre discreto, enamorado 
y m ártir. ¡Naturalm ente! Como que lleva 
b igote con «guías», y un hombre con b i­
gote y  con guías sólo puede dedicarse al 
alpinism o.

¡Caray! qué chiste: si me lo oye Ri­
cardo Núñez, me d ice  a lgo feo en gallego, 
para que resulte doblem ente feo.

Se encienden los arcos

M i pa lique tiene que term inar, lectora; 
yo lo  deploro, pues mis horas m ejores son 
las que paso «conversando» contigo. Pe­
ro Benito Perojo acaba de dar la voz de 
«preparados», y  cuando el genial d irec ­
tor da un g rito  de  éstos, e l estudio se 
convierte , no d igo  en una tumba fría, 
porque los reflectores dan un calor ho­
rrib le , pero vamos, al que mueva un pie 
se lo  llevan al callista para que le  extir­
pen todas las durezas.

Perojo es el Negus de los estudios: 
ordena silencio y se callan hasta los g r i­
llos.

Van a «rodar» una escena de «La ve r­
bena de la Paloma». Roberto Rey se ha 
situado ante el m icrófono. El silencio 
absoluto, tan absoluto, oue yo  me estoy 
jugando la vida por hablarte a ti, lectora. 
Pero no quiero de jarte  sin que oigas a 
nuestro popular artista. O yele, que ya ha 
em pezado a cantar. •

«También la gente de l pueblo 
tiene su corazoncito, 
y lágrimas en los ojos, 
y  celos mal reprim idos—*

Chiss... ¿Has oído, lectora? ¡Corazoncí- 
to i iLágrim asI ¡C elosI

¿Tendremos aquí la clave de aquella 
«voz» misteriosa que le apartó de l cine?

Chiss... Calla, habla más bajo, más ba­
jito  aún, que Perojo se ha puesto las ga­
fas para ver quién es
el que «mosconea».. M auricio TORRES

I R E N E  D U N  N  E
( C  o n I i n II II e i ó n d e  I u ¡i á 'i i n n 1 9 )

Dunne, gran actriz, tratando de sacar par­
tid o  de asuntos tiuscados para lucim iento 
de Irene Dunne, cantante.

He aquí la razón de ser de «Stingaree» 
(historia de l bandido generoso), con ilus­
traciones musicales, frente al v ig o r em o­
cional de «Ana Vickers», y e l porqué de 
esa «Bella Adelina» que se nos anuncia to r 
dd ingenua y pueril de crinolinas, p>amelas 
de encaje y claros de luna. ¡Tan lejana 
de la heroica Sara Cravat aue le va lió  en 
«Cimarrón» el prem io de (a Academ ia!

O tra gran prc^lucción nos dará esta tem ­
porada la imagen de la estrella; «Rotjerta», 
musical de la Radio, donde personifica u r«  
princesa rusa exilada en París. ¿Qué matiz 
de  su arte predom ina en esta nueva crea­
ción? Sabemos que la noche de su pre ­
sentación en el Radio C ity M usic Hall, de 
Nueva York, e l calor rotundo de los aplau­
sos pareció dar vida tangib le  por unos 
instantes a la pálida farsa de los fotogramas 
dor>de se asomaba la suave melancolía 
de l rostro de Irene. Hemos visto en las 
p>áginas de los magazi!>es dibujarse su fina 
silueta ba jo la gracia incopiab le y perfecta 
de los m odelos que luce en esta produc­
ción, pero... ¿qué Irene Dunr>e ha triunfado 
en «Roberta», la cantante o  la actriz?...

M ientras «Roberta» recorre en triun fo to ­
das las salas de América, m ientras en Bom- ^  
bay se organizan funciones especiales para X  
e l virrey de la India, Irene Dunne, como une 
burguesita en vacaciones, se marcha cor^

Ayuntamiento de Madrid



su m arido, e l dentista neoyo rM lno  doctor 
Francisco G riH in, a las repúblicas centro- 
am ericar^s. Recibe a los periodistas con la 
gentileza y distinción de quien, además de 
urw gran artista, es una gran dama y les 
habla de su infancia en Louisviíle transcu­
rrida a bordo de los vaporcitos de l rio  
O hio , propiedad de su p ^ r e ,  de  su ju ­
ventud de estudio y luchas, de  su fe lic i­
dad presente y al dec ir «su fe lic idad  pre­
sente* lo  música casi con un tono de un­
ción y agradecim iento, com o tem iendo que 
esta fe lic idad  pueda escaparse y  arrepentida 
de haberlo descubierto.

Explica el sedante m aravilloso que re­
presenta para e lla  e l estudio de la astrono­
mía y cóm o se desprenden certeras teo­
rías fis io lóg icas de la estrecha amistad con 
un telescopio... Sus o jos son claros, lum i­
nosos, profundos; su tez levem ente tostada 
por e l sol de  los «liks* frecuenta...
En un rincón del saloncíto aonde recibe a 
los periodistas, sobre la laca de una mesita, 
se mezclan en abigarrado cosm opolitism o, 
libros que aún parecen conservar la im ­
pronta perfumada de sus dedos de seda: 
Paul fvlorand, Rabindranath Tagore, ensayos 
sobre teatro Í7wdemo, de Piscator.»

Esta es Irene Dunne. Tiene el in tacto en­
canto de una aristocracia artística y  espi­
ritual que no podrán lograr jamás las «d i- 
lettantis» de unas constelaciones cuyo b ri­
llo  consiste en e l escárxialo y  e l exh ib ic io ­
nismo...

Irene Dunne, o  la suprema orgullosa de 
Hollyw ood.

M iriam  C U ZM A N

En la Intimidad de Mae West
f  C  •  It 11 ■  e  l a  p á g i n m  » /

borear sin escrúpulo un buen file te  de 
terr>era con patatas fritas... (César Romero 
las llama «papas» fritas... Pero Rafael Storm, 
que ta m b i^  es cubano, pero habla e l es­

pañol m ejor que Romero, me a s e a ra  que 
son «patatas* y  con él he com ido mu­
chas...) |A h !, me muero por los bombones 
de  chocolate...

me gusta v ia ja r po r mar, y  mucho 
menos por e l aire. Pero no le tengo m ie­
do  a nada. Ya habrán v is to  que en una 
de m is últinnas películas tuve que meter­
me en una jaula con quince leones, ¡y  me 
m etí! Los leones parecían encantados con 
mí visita. Uno de ellos, e l más grande, me 
m iraba muy fijo , sacaba la lengua y  se re­
lamía...

— Sigo soltera, aurK^ue los periodistas nor­
teamericanos se empeñen en asegurarme 
lo  con tra rio ; y v iv o  con mi hermano Jack 
y con m i insustitu ible «manager» James 
Timony, del que tantas veces se ha d ic fio  
tam bién que se casó conm igo en secreto... 
iN ada de secreto I Es un v ie jo  camarada, 
siem pre m i mtejor am igo y mi más leal 
consejero. ¿Para qué  com plicarle la exis~ 
tencia haciéndole, «ade-iiás», m i marido?... 
No le  cu te ro  tan mal.

—El rnatrím onio en H ollyw ood es dema­
siado... «físico». Las gentes se excitan con 
exceso V cuando se enanKwan parecen cal­
deras de vapor a punto de explotar. Na­
d ie  se confomrta con un poco de amor. 
Todos piden hasta lo  im posible. Y los ner­
v ios amenazan con romperse, agotando las 
energías naturales. Inmediatamente se hace 
inevitab le  e l d ivorcio ... Para m(, e l amor 
es a lgo muy serio que debemos estudiar 
com o una carrera. Y, si hemos de sentirlo 
a concierK ia, la graduación se impone... 
Aunque otra cosa se diga, las im provisa­
ciones no resifttan.»

- i . . . . . ?
— ^Yo tK> me he querido  casar precisa­

mente porque resfjeto la santidad de l ma- 
trinDonio. Si yo me casara algún día, lo 
que ya es muy d ifíc il, sería para no d i­
vorciarm e nunca. Y esto es lo  que de­

biera pensar todo el que se casa. Un sim­
p le  pensamiento de la posib ilidad de un 
d ivo rc io  ya basta para condenar a muerte 
al matrinnionio más feliz.

— En el teatro antes, y  eri e l cir»e ahora, 
yo siem pre procuré oue se enamorase de 
mí e l galán de la obra... Enamorado, ac­
tuaba m ejor y  e l éxito  era seguro. Pero 
jamás perm ití a nir>gufK> de ellos que in­
tentara análogas escenas fuera de l esce­
nario o  de la pantalla. |N i siquiera como 
ensayo! Porque todo  el c ^e  se enamora 
realmente en su vida privada, si a c ti^  
después como actor, ¡de ja  de ser actor 
para ser «él m ismo»! Esto es, no in terpre­
ta e l personaje que le  corresponde, sino 
e l que lleva dentro de  sí...
.?

— M e gusta e l boxeo y voy a todas las 
peleas que puedo. Pero no g rito  duran­
te  ellas, com o Lupe Vélez. M i entusiasmo 
no llega a tanto.

—i .....?
— ¿Algo íntimo? La franqueza es mi de ­

b ilidad . Por ser franca, me he llevado mu­
chos disgustos... Duermo muy mal, siem­
pre inquieta, y  todas las noches, a la m i­
tad de l sueño, he de levantarm e para re­
hacer yo  lúsm a mi cama... ¿Mis libros fa­
voritos? L &  amorosos, de¿Je O v id io  a 
nuestros días... No me gustan las duchas. 
Prefiero los baños de tina, (perfumados con 
esencia de rosas y sales... Sobre m i toca­
do r (pueden ustedes verlo ) tengo ve in ti­
siete distintos frascos de perfumes... No 
nne gustan los perros. ¡N i los gatos! Me 
gustan, en cambio, los monos, y no podrán 
ustedes imaginarse lo  que llo ré  la m uerte 
de l pobre «Boogey», mi ino lv idab le  oran­
gután sudafricano, que sólo contaba tres 
años de edad y v iv ía  conm igo, como una 
persona... i M e le envenenaron!... Lo te­
nía asegurado por d iez m il dólares, que 
íntegram ente destiné a pagar e l monu­
mento que le he dedicado en el Cemen­
te rio  de Anim ales de Los Angeles...—

C O M P R E  SIEMPRE Suer>a un tim bre. Oímos una voz de 
hombre, que discretam ente no aparece, y 
decidim os despedirnos de Mae. Se levan­
ta e lla  de l sofá, y  nos parece una chiqui» 
lia... La oue en el escenario y  en la pan<- 
ta lla produce la sensación de una m uje­
rona arrogante no es más que una m ujer- 
cita de suaves redondeces... Con su voz 
acariciante y  su sonrisa burlona, musita al 
tendem os su mano:

— «Come up and M ig iie l da Z¿rr»ga 
see me sometime.»—  Hoii>«mmI. lUs
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Gary Cooper en acción

El am biente del esceuario en que G ary 
Cooper ac tú a  en el papel protagónico de 
Peter Ibbeison, con Ann H arding en el de la 
e n cartad o ra  duquesa de Towers, parece es ta r 
sa tu rado  del rom anticism o dram ático  que ca ­
rac teriza  a esta  obra.

E l resp landor de cien to  sesenta poderosos 
focos eléctricos converge en las facciones de 
Cooper, cuya figura se destaca con in tensa 
claridad. Al te rm in ar la  escena el ac to r se 
dirige a  xm rincón del escenario para  tenderse 
en una silla de lona y  fum ar con la m ayor im ­
pasibilidad im a p ipa  que no se separa nim ca 
de él. O bservam os que casi todo el m im do en 
el escenario e s tá  fm nando. E l director, H enrv
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H athaw ay, consume un cigarro  de los m ás 
ordinarios pero que produce im a can tidad  
ex trao rd inaria  de hiuno. E s m uy p>osible que 
esa aureola que parece rodear a los actores 
en las fotografías de prim er plano se deba a 
esta  atm ósfera cargada de 'humo. Los fotó- 
graft» han probado repetidas veces de obtener 
el m ism o efecto con objetivos especiales, i'iero 
no lo han logrado.

D urante estos breves períodos de descanso 
es fácil obtener una en trev ista  con Cooper. El 
actor se som ete a  unas siete u ocho entrevistas 
por d ía . Con su  aspecto tranquilo , casi ta c i­
turno, responde a las preguntas sin  esforzarse 
en d á rse la  de inteligente o chistaso. A  j>esar 
de los años de p rác tica  todav ía  parece a la r­
marse cuando a l ^ e n  se le acerca con el pro- 
pásito de en trevistarle. Cooper es un hom bre 
tím ido. Algunos directores han jjrobado de 
com batir es ta  tendencia, pero los resultados 
han sido  com pletam ente negativos. Cuando 
se le hace una pregunta, baja  la cabeza con 
aire m editabundo, se q u ita  la  p ip a  de la  boca 
y responde «Sí* cuando no dice «No».

H athaw aj' no pretende cam biarle. Según 
él, Cooper es el tip o  perfecto del muchacho 
rom ántico cuya delgadez y  aventa jada e s ta ­
t iz a  ejerce una gran fascinación en  un  buen 
núm ero de m ujeres. Es xm tip »  poco común, 
declara H athaw ay. L a cabeza es relativam ente 
pequeña y  las piernas fenom enalm ente largas. 
E l tra je  de época que Cooper v iste  en  Peter 
Ibbeison parece acen tuar estos detalles. De 
m uchacho. Cooper se dedicó al cuidado del 
ganado, ^ u p a d ó n  que suele convertir a los 
que la  ejercen en  seres volubles de piernas 
corvas, p«ro él logró sa lir inm une de am bas 
influencias. Después de unos años pasados en 
una universidad, en tró  en el cinem a cuando 
era todavía un  a rte  m udo,-lo  cual parece ha­
ber dejado huellas en el carácter de Cooper, 
el silencioso.

N uestro héroe aborrece los cambios. Si de- 
j)CTdiera de él trab a ja ría  siem pre con el mismo 
director, los m ismos fotógrafos e incluso los 
mismos tram oyistas y  electricistas. E n  cuanto  
aparecen nuevas caras se sien te m olesto.

De en tre  las caras fam iliares que le han ro ­
deado duran te  los seis últim os años, la m ás 
nueva es la  do H athaw ay. Pero cuando le 
dieron el papel protagónico en Peter Ibhetson, 
Cooper estipu ló  que quería a  H athaw ay como 
director. E stos dos am igos tienen gustos idén ­
ticos. Ambos se incUnan hacia los asuntos de 
campo con sus atavism os, tipos y  costum bres. 
Ciertos críticos declaran que éste es el verda­
dero camfxj de acción de H athaw ay, pero en 
realidad puede decirse que cualquier film  de 
am oiente dram ático , en el que haya que ven­
cer d ificultades de técnica cuadra a los dotes 
que caracterizan  a  H athaw ay.

La aversión que Cooper sien te hacia el cam ­
bio de directores no parece aplicarse a las 
prim eras actrices. E l sim pático muchacho ha 
actuado con M arlene D ietrich, Joan  Crawford, 
Helen H ayes, Anna S ten, Carole Lom bard y  
actualm ente es tá  traba jando  con Ann H arding.

U na de las figuras fam iliares que rodean a 
Cooper es su  apoderado, Jack  Mo=s. Rotim do, 
im penetrable, y  con unos enom ies lentes que 
le dan  cara de pocos am igos, Moss es el firm e 
baluarte  que protege al actor. Su habilidad 
para desarm ar a los in trusos es notable. H a 
puasto a Cooper a  sueldo y el ac to r necesita 
recurrir a  toda  su  elocuencia para sacarle pe­

queñas sum as de dinero cuando se queda 
corto , y  hay  que ver el aspecto de ser m agná­
nim o que Moss adop ta cuando, por fin, se de­
cide a  so lta r la  bolsa.

L u is  Aí o n s o

l o s  aficionados a  películas de  
cowboys son fieles a sus ídolos

Doce m il aficionados a las películas de 
aventuras a l a ire  libre, con sus famosas ca­
rreras a  través de las praderas, han escrito  
a R andolph Scott, apuesto y  sim pático ac to r 
de la  Param ount, rogándole que abandone el 
tip o  de galán joven que in te rp re ta  en So Red 
the Rose con M argaret SuUavan y  Ja n e t Bee-
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cher, y  \-uelva a sus interpretaciones viriles 
y  vigorosas de héroe de los ranchos y  hacien­
das de las praderas.

«Lam entam os muchísimo», dice una de las 
cartas, «que h aya usted  abandonado las es­
puelas y  el som brero de ala ancha por im  un i­
forme y  un as bo tas de charol. T an to  yo como 
mis am igos querem os verle de nuevo persi- 
gu ierdo  a los ladrones de ganado m ontado 
en su  fogoso corcel y  disparando su revólver 
de seis tiros.»

O tras cartas, que van d irigidas a  S cott 
personalm ente, pero que tam bién  incluyen a 
los directores del estudio, insisten en que no 
quieren ver caras nuevas en sus iielículas fa ­
voritas.

L^no de los gerentes del estudio nos confesó 
que estas quejas eran m uy frecuentes. «Estas 
películas tienen im público especial que siente 
una adoración faná tica  por sus héroes y  que 
p ro testa  en cuan to  aparece im a cara nueva 
en la  pantalla.»

Y como confirm ación de esta  im presión 
nos enteram os de que la  próxim a pelícxila

Se  ha p u e s t o  a la v e n t a  el

Almanaque de la Madre 
de Familia para 1936
obra que anualmente dirige la Doctora Fanny

NafinííiGa presentaciúD. linslraciODts en h oeco trabado .  Dtilísiniis secciones de le i to  in tr ido  j  ameno

El sumario para 1936, entre otros sugestivos e interesantes artículos y secciones, contiene:

12 Labores de punto • 12 Charlas del doclor - 1 2  Cosas útiles • 12 Consejos oara el ama de casa
A dem ás, un de lic ioso  A l m a n a q u e  m i n i a t u r a  po ra  los n iños; un cu ltivo  flo ra l pa ra  coda mes; a rgum en to  e Ilus­
traciones de la pe lícu la  U n a  m u j e r  d e  s u  c a s a ;  un re frá n  en cada pág ina ; carica turas, ilustraciones, e tcé te ra .

Cilla elenular da derecho a una parUcIpacliin de la lotería de Navidad de 1935

I  E l i  UC CDI C rT í lC  CIpntsclóB.}lt,Barcelinu |
I r iL n S  S C L C b IU S  lauerde. 28. Madril |

I Agradccnt m* remitan un ejemplar del Almana- I
I que de la Madre de FainUla para 1936, cajo  importe I
* de 3 pesetas adjunto en sellos de correo remito |
I  por ¿iro postal c ú r e . ................................................... ..... |
I  N o m b re ......................................................................... ..... |
I  Domicilio............................................................................ I
j Poblaclda............................................................................ -
I Provincia.............................................................................. ■
I I

A d vertim os a  nuesfros lectores q ue  el hecho de  llevar^codo e je m p io r  una p artic ipac ión  de la  lo te ría  
nos im p osib il ita  h ac er reimpresiones d e l A L M A N A Q U E , po r lo cua l no pod em os com prom eternos o 
servir e jem p la re s  en cuo lq u ie r  m om ento  l i  no se nos en c a rg a n  con la  d e b id o  an tic ip ac ió n  po ro  ¡r sir* 
viéndo los p o r  riguroso orden  d e  p e d id o .

P r e;c io, 3 pesetas
Pido esta o b ra  o su l ib rero  o oí corresponsol de FILMS SELECTOS, y  si no lo encuentra  en su lo ca lid a d ,  
solicítela o la  A dm inistración  d e  esta revista rem it ien d o |e l im p orte  por g iro  posta l o en sellos de  co­
rreo  (certificando entonce» lo carta)« p a ra  lo cual p u e d e  u t i l iz a r  el a d ju n to  cu p ó n ,'q u e  le do derecho  
a  rec ib ir la  fra n c a  de  portes en su dom icilio .
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basada en una novela del conocido escrito r 
Zane Grey, Wanderer of the ÍVasteland, inclu irá 
en su  re j» r to  a los fam osos veteranos M onte 
Blue y  R aym ond H atto n .

E stos dos actores han aparecido duran te  
años en las películas de «cowboys» de la  Pa- 
ra m o u rt, en tre  ellas The Last Roundup, W a­
gón Wheels y  The Thundering Herd. ¿ ró  re- 
j)artos de todas estas películas son casi idén­
ticos y  ra ra  vez aparece en ellos el nom bre de 
tm ac to r desconocido.

El piíblico de estas películas se entusiasma 
a memda que van apareciendo sus actores 
favoritos, aplaudiendo a los héroes y silbando 
a los villanos. Y el hecho de que rara vez se 
les ofrezca una novedad, tan to  en el argumento 
como en el reparto, no parece contrariarles en 
lo más mínimo.

E sta s  películas constituyen en muchos ca­
sos la  fuente de ingresos m ás segura de los 
estudios. Año tra s  año los héroes m ontados 
en sus briosos corceles s ilb en  salvando a  las 
m uchachas rub ias e inocentes que han  caído 
en ^ ^ e r  de los villanos y  el púbhco Mgue 
adm irando sus proeza-s con inagotable in te ­
rés. Sus éx itos no sou m m ca sansacionales 
pero h ay  casos, como el de Wagón Wheels, 
en que una de estas películas da un  ren d i­
m iento com parable a l de las producciones m ás 
fam osas de M arlene D ietrich.

Los héroes de estas películas pueden com ­
p e tir  con v en ta ja  con los de los drarnas y 
com edias m ás refinados en lo que se refiere a  
correspondencia de sus adm iradores. T.om Mix, 
veterano de los caballistas, recibe unas 40,000 
ca rtas por mes, cifra que m uy pocos actores 
han podido igualar.

George O’Brien, Buck Jones y  R andolph 
S cott le siguen con luias cuantas cartas menos.

«Cuando abandoné las películas de «cow- 
boys» para  dedicarm e a  las com edias de salón 
recibí las m ism as p ro testas que R andolph 
S cott acaba de recibir», dijo  recientem ente 
M onte Blue, cuyas proezas fueron duran te  
años la adm iración de los aficionados.

«Mis adm iradores me escribían pidiéndome 
que no abandonara m is caballos y  m is p is to ­
las y  cuando, después de algunos años, regre­
sé a  Holl>-wood para  tom ar p arte  en la pro ­
ducción de The Thundering Herd, las cartas 
em pezaron a llover y  m is adm iradores de an ­
ta ñ o  fueron resucitando felicitándom e por h a ­
ber vuelto  al campo de
m is p rim eros triunfos.»  M.xnuE i, R omako

Dos doncellas de M arlene 
pasan sus vacaciones en Eu­

ropa
Dos m uchachas, llenas de agradecim iento 

pero algo atiu-didas, están  cam ino de E u ­
ropa a  bordo de mi trasa tlán tico  codeándose 
con im a d ase  de personas que hasta  hace 
poco habían  tra tad o  a respetuosa distancia.

D entro de seis sem anas o dos meses regre­
sarán. después de haber d isfru tado de unas 
vacaciones cuyo recuerdo las acom pañará, sin  
duda, h as ta  el fin  de sus días. Se t r a ta  de dos 
m uchachas que han  estado al servicio de M ar­
lene D ietrich, que ha querido recom pensar 
sus atenciones y  fidelidad obsequiándolas con 
estas vacaciones con todos loe gastos pagados.

U na de las m uchachas se Uama Resie K unz- 
m an y  llegó a  los E stados Unidos en 1930 
acom pañando a la  fam osa estrella de la  P ara- 
m ount en calidad de niñera de M aría, la h ija  
de M arlene.

L,a o tra  m uchacha es G reta W ilsky que en ­
tró  al servicio de la  estrella en 1933.

E ste  v iaje se debe exclusivam ente a Marlene 
D ietrich  y  a  su  generosidad im iversahnente 
reconocida en HolljTvood. E sta  generosidad 
ha sido dem ostrada en m uchas o tras ocasio­
nes, especialm ente al term inar cada una de 
sus películas con sendos regalos a  todos los 
que han  colaborado con ella.

N aturalm ente, ninguna de las dos m ucha­
chas se hubiera nunca atrevido a hacer la  
m enor indicación de que ten ía  unos deseos

NOTEIAS C tlE B B E S
QUE HAN SERVIDO DE BASE A

Obris Haeilras de li PintiUg

S T tV O ISO N

LA IS L A  
DEL TESORO

La Isla del tesoro

M uchachas de  
uniforme  

P a d d y »  lo  m e j o r  a  
,falta de un chico  

Las cuatro hermanitas
Precio de cada u d b  de estas obras, 1‘50

Las mejores obras que se han es­
crito sobre las dos figuras más dis­
cutidas y admiradas de la pantalla.

La v id a  p r iv a d a  d e  
Greta Garbo

Un volumen con 23 ilustrado' 
nes en papel couchi, 3'50 ptas.

Los am ores de  
R o d o l fo  V a le n t in o
Un Tolumen con Ilustraciones.. 2 ptas.

¿Y ahora qué?
Un grueso tomo encuadernado. 6 ptas.

Estas obras se hallan de venta en 
LIBRERÍA HYMSA

D ip u ta c ió n ,  211, B a r c e l o n a
donde puede pedirlas, utilizan^ 
do para ello el siguiente cupón.
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LIBRERIA HYMSA
D IPU T A aÓ N , H 1 .-B A R C E L 0N A

Agradeceré m e rem itan las obras c inem ato- 

g r i l lc a s ...................................................................................

cuyo Importe de p ta s ...................rem ito por giro

p osta l D.* . . . .  Incluyo en  sellos de correo.

N o m b r e ...................................................................................

D om icilio ..............................................................................

Población ..............................................................................

P ro v in c ia ..........................................................................

vi\’ísimos de voh^er a ver a su patria, pero la 
sim pática actriz, sabiendo que sus obligaciones 
la retendrían en Hollywood durante mucho 
tiempo y conociendo los gustos y aficiones 
de sus doncellas, las sorprendió con su gene­
rosa dádiva.

Y cuando algmio de sus amibos pregunte a 
Marlene el motivo de esta decisión repentina, 
la única respuesta será: «Sentían la nostalgia 
de su tierra.»

Cuatro grandes  
f i lm s  in g le se s

La producción inglesa que en la tem pora­
da ú ltim a dem ostró su  a lta  calidad, a s í como 
un progreso acusadísim o que hizo que en 
el m ercado de la cinem atografía m undial fue­
sen visionadas sus películas con toda clase 
de atenciones, se presen ta es ta  tem porada en 
P ^paña, bajo  el pabellón de Cifesa. con cuatro  
grandes film s, algunos de los cuales todavía 
se es tén  rodando y  que produce la B ritish  
In te rn a tio n a l P ictures, cuyos titu le s  sen M inti, 
Te doy mi corazón. Romance de estudiantes y 
La bailarina del conjunto.

La bailarina del conjunto es la  p rim era pe­
lícula sonora que p ara  la productora inglesa 
an tes nom brada realiza la incom parable Li- 
lian  H arvey, y  que h as ta  ahora se venía anun ­
ciando con el títu lo  provisional de Invitación 
al vals.

Romance de estudiantes. Bello poem a lleno de 
color y  encanto, a l que sirve de fondo ima m ú­
sica deliciosa y  m elódica, in te rp re tado  por 
O rete X atsler, Carol Goodner, Paiiic Knowles, 
M ackerzic N ad, etc.

Te doy m i corazón. F ilm  insp irado  en la vida 
de la  célebre D ubarry , protagonizado por la 
incom parable G itta  A lpar, conocida can tan te  
popu lar en tre  los aficionados a l a r te  m usical 
por es ta r b au tizada con el sobrenom bre de 
«el ru iseñor hiingaro».

M im i. Bajo la dirección de P aul S tein, esta 
película es el bordado a rtís tic o  m ás acabado 
sobre el cañam azo de la v ida bohem ia, a  la 
que sirve de fondo la  insp irada p a rtitu ra  de 
Puccini La Bohéme y  cuyos in térpretes son 
G ertrude I«awrence, Douglas F airbanks (hijo) 
y  D iana N apier.

E sto s  son los cua tro  film s ingleses que Ci­
fesa p resen tará  al público español en la pró­
x im a tem porada.

Zas canciones de Bing Crosby 
en la panialla

Las canciones que Bing Crosby can ta  para 
las películas exigen una preparación y un 
traba jo  que pocas personas sospechan. Por 
ejemplo, en Two for tonight, la ú ltim a de sus 
in terpretaciones para  la P araniount, Bing le 
can ta  vma melodiosa rom anza a Joan  Bennett 
con la ayuda y  colaboración de m ás de cin­
cuen ta y  cinco personas.

E l m ando y  dirección de las operacior-tó 
corre a cargo de F rank  T uttle, conocido di­
rector, y  sus dos ayudantes. Dos cámaras 
con sus correspondientes operadores toman 
la escena bajo  las órdenes de K arl Stranss. 
J. A. Goodrich se encarga de im presionar el 
sonido, asistido por sus dos ayudante.s.

Los com positores de la canción, Mack Gor- 
don y  H arry  Reve!, asisten a l rodaje acompa­
ñados de N at F inston, jefe del departam ento 
de m úsica, y  uno de sus ayudantes. Geo^e 
Stoll dirige una orquesta de dieciocho músi­
cos. E l d irector de producción y  el editor de 
la película vigilan ansiosam ente los menores 
incidentes.

Además, ha}’ que contar con los carpinteros, 
electricistas, tram oyistas y  dem ás obreros, 
que com pletan el to ta l de cincuenta personan

Y  an te  los ojos de este im portan te audi­
torio , Bing susurra al oído de Joan B e i m e t t  

las rom ánticas palabras de aquella c a n c i ó n  

que m ás ta rde  aparecerá en la pan ta lla  como 
si l a  pareja estuviera aislada del m undo en­
tero.
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O * *EI C onse jero de l Rey», film  pre  
sentado por Selecciones v .op i*o lic Ayuntamiento de Madrid



\ M ade le ine  C a rro ii y C live Brook
L en cEI C onse jero de l Rey», film  p re ­

sentado po r Selecciones C a p ito lio
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